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1 0  c é n t i m o s

€ /  Sujo  y  las modas irjdecorosas

H e ten id o  la sue r te  de que  una 
indicación q u e  hice en  rec iente  a r ­
tículo de L a V oz de la  M ujer  con­
tra ciertas m od as  fem eniles ,  haya 
sido co m en tada  o recogida por dos 
d am as  q u e  n o  so lo  escr iben  sino 
q u e  ad em á s  pred ican  con el e je m ­
p lo , co m o  hacia mi pariente  (por 
do s  lineas) el C ardena l Cisneros, 
el más austero  y d ign o  G o b e rn a n ­
te q u e  hubo  en E sp aña ,  y qu izá  en 
el m undo.

N o  creo p o n g a  nad ie  en duda 
mi admiración por  la mujer e sp a ­
ñola, y  no d e  ahora sino de s iem ­
pre.

¿Q u ié n  ha rend ido  m ayor culto 
q u e  yo a C on cepc ión  Arenal?

¿Q uién  h izo  a las españo las  más 
justicia que  yo?

Si el P a d re  F e i jóo  ias ensa lzó  
d e sd e  su «TeatroCritico» bajo n u e ’ 
ve pun tos  de vista, y o  probé  la su ­
perioridad de las españ o las ,  en un 
opúscu lo , d e sd e  más de treinta 
p u n to s  d e  vis ta d iferentes ,  en lo 
cual n o  creo m e  haya su pe rad o  n a ­
d ie ,  co m o  tam po co  en com batii  la 
in m ensa  lacra social del juego .

E s to  m e  d á— creo y o — cierta au' 
to r ídad para decirlas lo que , como 
tu d as  ias verdades ,  parecerá  am ar­
g o  a las m e n o s  reflexivas o a ias 
m ás  desm oralizadas.

Allá va y perdo nad m e  la cruda 
s inceridad  castellana d e  mis fra­
ses .

Si qu e ré is  haceros d ig n as  no 
so lo  d e  la est im ación  de los h o m ­
b res  d e  nob les  sen t im ien to s  sino 
de q u e  to do s  ellos laboren como 
y o  po r  vuestra  com ple la  rehabili­
tac ión  y po r  q ué  se os concedan

to do s  ios derechos  de q ue  iolcua- 
m en te  habé is  es tad o  d e s p o ja d a s  ; 
casi s iem pre  en la mayoría d e  los 
pueblos,  civ ilizaciones y re l ig io­
n es ,  no seá is  esc lavas  d e  m o das  j 
n o  so lam en te  ind eco rosas  s in o  ‘ 
tam bién  ridiculas, r ind iendo  a las 
cuales  c iego  culto  o s  evidenciáis  

como pe rso nas  de mal g us to  y de 
escasa  m enta lidad.

R espe tad  lo q ue  sobre  es to  d is ­
pone el S u m o  p jn t í f íc e ,  si sois c a ­
tólicas.

No p re tendáis  e n m e n d a r la  obra 
del S u p re m o  H acedo r  y mejorar 
c o r  afeites v ues t ro s  en can to s  n a ­
turales.

E s  un in m enso  error creer que 
hay una sola persona con sentido 
com ún q ue  admira a  la q ue  se tifie 
lo s  labios d e  color d e  chorizo, que 
n o  e s  natural, o  se estreclia ia s c e -  
jas ,  adqu ir iendo  una expres ión  chi­
nesca.

E n  cuan to  a las faldas cortas ,  
p o r  encima de la rodilla o poco 
m eno s ,  solo voy  a deciros  a lgo  que  
v ien e  a mi memoria de la época 
en q ue  acababa  de salir  d e  la Acá*

I dem ia  de S e go v ia  para ir  de T e ’ 
n ien te  a Barcelona; tenía 23 años  
y me escanda l izaba  cu ando  al sa* 
lir del Cuartel de A tarazanas  vela 
a las m eretr ices  a ias p u e i t a s  de 
los prustícuios en cuanto  anoche ' 
cía, luc iendo el e sco te ,  lo s  b razos 
y las pantorrillas; si me hubieran 
d ich o  q ue  a n d a n d o  el t iem po  ese 
iba a se r  el in d u m en to  de las mu- 
je re sh o n rad as ,  no lo  habría creído.

F elipe  C respo  d e  Lara  

(S o m aten ís ta  d e sd e  1920)

<JLa j y t u j e r  er¡ ¡a 
h i s i o r i a

LA M U JE R  EN RO.MA.— S U  
E D U C A C IO N  S U  D O T E .— TIRA­
NIA D E L  P A D R E .— LAS C O S ­

T U M B R E S

A la dom inac ión  car tag inesa  en 
E sp a ñ a  s ig u ió  la rom ana. Los fe­
n icios,  lo s  g r iegos ,  ca r tag in eses  y 
lu e g o  los rom anos,  en e! transcur­
s o  de su s  d o m inac ion es  vinieron 
a fund irse  con les esp año les ,  l le­
g a n d o  a perde r  é s to s  ias caracte­
rísticas d e  la raza primitiva, fo r­
m a n d o  u n  co ng lo m erado  de los 
v ic ios  y v ir tu des  heredad os  d e  los 
p ueb lo s  m enc ionados .

T an to  en  ios p ueb los  primitivos 
com o e n  F enic ia ,  e ii Grecia y  
R o m a ,  la  soc iedad  se  componía 
d e  h o m b res  solos: la m ujer  entraba 
en  el n ú m ero  d e  cosas, com o los 
p ris ioneros, lo s  caballos, ios m u e ­
bles .

S e g ú n  Tácito, «en R om a, espe­

c ia lm ente  e n  ias altas c lases  se 
educaba a ¡a niña en ia casa,  bien 
por la madre, por a lg u n a  parienta 
o  m atrona  anc iana  y d igna ,  para 
todo  lo conce rn ien te  al hogar ,  o 
por m aes tros  para adqu ir ir  co n o ­
c im ientos espec ia les ,  sí e s  q ue  la 
m adre  no los poseía .»

E n  aquella  g ran  ciudad, g e n e ­
ra lm en te  hab lando , la m ujer  era la 
cosa q ue  el padre  vendía  y el p rc '  
ten d ien te  com praba ,  bajo el s e g u ­
ro d e  los terribles de rech os  del d o ­
m in io  y la tu te la  q u e  g o zab a  por 
las leyes,  a m á s  d e  es tab lece rse  la 
d o te .  |Y es to  cuan tío  la m u je r  sólo 
contaba doce  años ,  y no era, por 
lo  tan to ,  más q u e  una niñal

Pero  hay  m as , a u n  d é sp u é s  de 
casada  te n ia  d erecho  el padre a 
ro m p e r  la u n ió n  q u e  él m ism o  h a ­
bía fo rm ado, a u n q u e  los esposos  
tu v ie sen  h ijos  y  se  adorasen .

¿ C óm o extrañar q u e  la mujer,  al 
v e rse  a b a n d o n a d a ,  pasado  ei p r i­
m er  in s tan te  del p lace r  po r  su  e s ­
poso ,  jo v e n  d iso lu to , en  aquella 
corrom pida  Roma, o separada  de

los b razos del hom hre  q u e  la a m a ­
se y  hasta  de los hijos de su s  e n ­
trañas, por su despótico  padre ,  p a ­
s a se  a los brazos de otro hom bre ,  
o  b o rránd ose  dei ca tá logo de las 
m atronas  se  inscrib iese  en el re ­
g is tro  d e  las pros ti tu tas?

Y a p e sa r  de tales fac i l idades el 
m atr im onio  n o  ten ia  partidarios, 
como lo dem ues tra  lo q u e  un p o e ­
ta cómico escribía: «Por más que  
haga  A u gu s to ,  d u d o  q u e  logre  
p rop agar  el m atrimonio  en tre  la 
gente togada. N o  conozco  más 
q ue  un medio infalible, y seria el 
de dar b u e n a s  d o tes  a las m u ­
jeres.»

Con relación al dote, del cual el 
marido no presc indía ,  ad e m á s  de 
aquél,  solía regalar ei padre  a la 
hija que  casaba, un ajuar (vestidos, 
ropa blanca , pedrería) más o m e ­
n o s  completo.

S e g ú n  Tácito, el dote en las fa­
milias ricas llegaba a un millón de 
sextercios, (más de un millón de 
reales),  en t res  p lazo s  p agados ,  
uno  el día de la celebración del 
m atrimonio  y los o tros  d o s  seg ún  
convenía .

La esposa  era dueña de los b ie ­
nes  q ue  recibía al contraer matri­
monio, que  sóio perdía en caso  de 
adulterio ,  recobrando, ju s tam en te ,  
todo  su do te  cu a n d o  la causa  del 
divorcio era el marido.

E n tre  los p lebeyos  el padre  e n ­
tregaba  su hija por una cantidad 
más o m en os  crecida, s e g ú n  fuera 
de herm osa, y el m arido  podía 
d e sh ace rse  de ella sin q ue  el p a ­
dre ni la e sposa  pudie ran  reclamar. 
Ahora b ien , com o a no se r  muy 
bellas no se  c a saban  los p leb eyo s ,  
ellas iban, en su mayoría a caer en 
el vicio.

C on  sem ejan te  vida ¿com o ex­
trañar q ue  para los poe tas  de Ro­
ma, para Horacio , T ibu lo  Proper- 
cio, Catulo, la mujer fuera una cria* 
tura sensua l ,  vo lup tuosa ,  árida, de 
corazón  de m ánn e l ,  de cuerpo  de 
fu e g o .d e  fren te  a trev ida , es decir, 
n o  ia mujer, la meretriz?

Cierto  q ue  en los p rim eros t iem ­
po s  las ru m anas  p a sab an  la vida 
en el interior de s u s  casas  h ilando  
lana y a te n d ie n d o  a lo s  q u ehace ­
res dom ésticos;  q ue  los hom bres 
las ced ían  el primer pues to ;  q ue  
ja m á s  pronunc iaban  u na  palabra 
d e sh o n e s ta  en su p resencia ;  que 
la ley prohibía e jercer v io lencia  ah 
g  u n a sobre ellas para hacerlas 
co m p arece r  an te  la jus tic ia ,  y  que 
no se podía  o b ligar  a bajar de un 
carruaje  al hom bre  q ue  es tuv iese  
con una mujer; pero es to  eran  sólo 
apariencias :  los ro m an o s  d e sc o n o ’ 
eian ei am o r  espiritual y de jaban 
su casa po r  el lupanar ,  o b l igando  
a la m ujer  a imitarlos, en  jus ta  co ’ 
r resp& ndenda.

La ociosidad en q u e  lu ego  vi­
v ían ,  la as is tencia  al circo, al tea ’ 
tro, al festín ,  a los espec tácu los  
todos; su larga perm am encia  e n  e! 
tocador; la s  fiestas q ue  ellas daban  
en su s  casas  con bailarinas y f i a u ’ 
tistas, con g lad iadores  y libertos,

con bufones  y  esc lavos, to d o  esto 
fué infil trando en su án im o  el vicio 
y la d iso lución  q ue  hab ía  d e  tener  
un té rm ino  fatal.

R A F A E L A  C O N D E

€ /  2)erecho p o s i­
tivo de la Jyiujer

D E  LA M U J E R  S O L T E R A

D E  L O S T E S T A -M E N T O S  EN 
CATA LU ÑA

LXllI

Clases de testam entos

Se d iv iden los te s tam en to s  en 
c o m un es  y especia les ,  s e g ú n  las 
formalidades de q ue  se les reviste, 
y en abier tos  o  cerrados, seg ún  
q ue  con ozcan  o n o  los te s t igo s  la 
vo luntad  del testador.

S on  te s tam en to s  com unes : el 
abierto  o to ig a d o  an te  N otario  y 
dos- test igos, de los cuales u n o  ha 
d e  saber  firmar, El hecho  a n te  el 
párroco y  dos te s t igos ,  au n q u e  n o  
firmen és tos  por no saber o no po­
der, cuyo  te s tam en to  procede  ún i­
cam ente  cu ando  no  hay Notario  en 
el lugar del o torgam ien to .

Y por últ im o, e s  tam bién  co. 
m ún  el te s tam en to  cerrado, el cual 
requiere  para su validez  que  firme 
en  la cubierta, el Notario, d os  t e s ­
tigos, el tes tador,  p u d len d o  firmar 
uno  d e  aque llos  por éste ,  en  el 
caso  d e  imposibil idad.

Es te s tam en to  espec ia l  de los 
cu idadanos  de Barcelona, de  G ero­
n a  y de las d e m á s  pob lac iones  
d o n d e  rige el R eeognoverunt p ró ’ 
ceres ,  el sacram en ta l ,  q u e  otorga 
el tes tador m anifes tando  verbal’ 
m en te  su vo luntad an te  dos  testi* 
g os ,  a u n q u e  sean  «m ujeres» , los 
cuales,  den tro  de seis m eses ,  han 
de referir an te  el Ju e z  y bajo ju r a ’ 
m en tó  que  pres ta rán  en el a l ta r  de 
S an  Félix ,  de la Iglesia de Santa 
Cruz, de Barcelona, y  en  la del 
C arm en , de G erona, lo que les ma’ 
in festó  el te s tador .  A é s te  acto 
deb en  ser c i taaos  po r  ed ic tos todos  
los que tuvieren  in te rés  en  el t e s ’ 
ta m en to .  .

Si ei Juez ,  ap rec iando  i ib rem en ’ 
te las decla rac iones de los t e s t i ’ 
go s ,  las creyere  verídicas , ias d e ’ 
c larará te s tam en to ,  y  o rdenará  su 
protocolización. L as  co s tu m b res  
d e  Tortosa  san c io n a n  tam b ién  una 
forma de te s ta r  parecida a la sa­
cramental ,  en  d e tec to  de N otar io ,  
cuya forma consis te  en la advera ' 
ción q u e  hacen  ios dos  te s tigos ,  
d en tro  d e  lo s  se is  m eses ,  y  bajo 
ju ram e n to  an te  el Ju ez ,  el V eguer  
y  u n  Notario, q u e  e leva  las m an i’ 
te s tac io nes  testificales a escritura 
pública.

E s tá  considerado  tam bién  como 
te s tam en to  especia l t \  in ter l ib r  
ros ,  o  sea el o to rg ad o  p o r e l  p a ’ 
dre e n  favor  d e  su s  hijos; c u y o s  re*

q u is i to s  son: q u e  e s té  escr ito ,  f e ’ 
ch ado  y f irmado po r  el tes tador .  
P u e d e  ins ti tu irse  e n  él heredero  a 
un extraño, con la ob ligación  de 
d ispo ner  d e  los b ie n es  por a c to s ’ 
infer v ivos  o  por te s tam en to  en  
favor  de los hijos.

P o r  último, son  te s ta m e n to s  e s ’ 
pecia les  el a d p ia sc a u sa s  o sea el 
q ue  con tiene  el en ca rg o  q ue  se  
hace a otra p e rso na  para q ue  t e s ­
te  po r  el o to rgan te ;  ei de l  ciega 
q ue  ex ige  in te rv enc ión  del N o ta ’ 
rio y  siete te s t ig os ,  y  a d e m á s  q ue  
sea s iem pre  abierto.

El o to rg ad o  en t iem p o  de p e s ’ 
te, q u e  pu ede  ser h echo  e n  d is t in ’ 
ta s  horas ,  p u es  no se  ex ig e  en  él 
la u n id ad  de acto. D eb em o s  por 
fin advertir  q u e  es tá  p ro h ib id o  
tes tar  dos  pe rso nas  en un m ism o 
in s t ru m e n to ,  o  sea el te s tam en to  
m ancom unado .

RECORTE

LAS NOVIAS DE AYER 
Y LAS D E  HOY

Para los que amamos el hogar y 
sentimos veneración por las bellas 
tradiciones familiares, para los que 
anhelamos el amable refugio de una 
casa tibia, alegre, ciara, de un cora­
zón femenino en que reposar la ca­
beza fatigada; para los que somos 
asi, un poco anticuados... , la pespec- 
tiva de trabar relación con una joven 
del día, que puede ser el dia de ma­
ñana nuestra esposa, presenta un 
conílicto pavoroso,

Mis treinta años me sitúan en una 
privilegiada posición al examinar el 
problema; porque ni soy tan joven 
que ignore lo que pasaba antes, ni 
tan viejo que no viva lo de ahora. 
Puesto en ia disyuntiva de elegir, yo 
me decidirla, sin vacilación, por la 
época pasada. ;Habfa tanta dulzura, 
tal exquisita sumisión de la mujer y 
tan agradecida obediencia!. . .  Ahora, 
en cambio, la mujer ha salido del 
bogar, compite comel hombre, lucha 
con é!, le vence en ocasiones.. . Pero 
aquel suave encanto de su feminidad, 
aquella timidez que era, tal vez, su 
mejor tesoro, ha desaparecido para 
siempre.

Bien sé que se me ha de tachar de 
cursi. Lo sé y arrostro con serenidad 
la tremenda palabra. En esta ¿poca 
del deporte, del predumlnio de ia 
fuerza física, la sensibilidad se juzga 
como sensiblería. No importa. Cuan­
do un ho m b re  ha tenido la suerte, 
como yo, d e  conocer una mujer e x ­
cepcional, una novia como debieran 
ser todas las novias pueden entregar­
se al placer de vivir de ese dulce re­
cuerdo.

¡Tan distinta de las de ahora, tan 
distinta!...

La conocí una carde, porcasuaildad, 
al pasar bajo su balcón. VI de p ro n ­
to, igual que un relámpago un rostro 
pálido que se ocultó tras un blanco 
visillo. Al siguiente día voivi a pa­
sar. Nueva mirada fugaz y nueva cal­
da del visillo. Entonces me introdu­
je en el portal y saqué un duro. 
A bordé  a la portera:

— Tenga la bondad.. .  Una señori­
ta de ahi, dal entresuelo, ¿cómo se 
llama?

Ayuntamiento de Madrid
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S e  p u b l i c a  d o m i a p s  |  j o e i e s
SITIOS EN QUE SEVENDE LA VOZ 

DE LA MUJER

EN .MADRID

Quiosco de la Plaza Je  Espafla 
esquina a la calle de Bajiéii.

Calle San Bernardo esquina a la de 
Reyes (puesto de periódicos en en 
Ministerio de Orada y Justicia.)

Pueita del Sol (puesto de periódi­
cos del Bar Flor y en el de la esquina 
de la calle de Carretas).

Calle de Alcalá (quiosco en frente 
de las Calatravas; quiosco el Fénix 
en trente de la Qranvia, y quiosco e.n 
frente del teatro Apolo)

Quiosco de la plaza del Rey (caite 
del Barquillo).

Quiosco de la calle de Serrano e s ­
quina a la de Goya.

Idem en la Glorieta de Atocha en 
frente del Hotel Nacional.

Calle Espoz y Mina, esquina a la 
de la cruz.

— No sé, no recuerdo...
Le entregué las cinco pesetas.
—(Vamos! - l e  animé—  Haga me­

moria...
Sonrió seráficamente bajo la sua­

ve presión de la moneda.
—¡Ah! Usted se refiere a )a del 

entresuelo, ¿verJad? — exclamó, con 
extraña lucidez.

— Exacto.
—Pues la de! entresuelo se llama 

Laura.
—¡Laura!—r e p e t í - .  ¡Bonito nom ­

bre!
Proseguí la indagatoria:
— Y diga usted, ¿cuándo se puede 

ver a la señorita?
— ¿Vera la señorita?
— Si, verla, habizrla,.,
Se puso repentinamente grave; rae 

miró con expresión de infinita pie­
dad, y, acercándose a mi oído, me 
hizo la gracia de esta confidencia:

— Es inútil que se canse. La seño­
rita no sale a ninguna parte. Si usted 
quiere escribirle, yo puedo conse­
guir que...

Le prn-netl que asi In haría, y me 
marché.

Diir.inte mrriin a.°i > envié diarias 
cartas de amor a la bella Laura. Nin­
guna muchacha de hov hubiese sido 
capaz de resistir un martirio semejan­
te; pero Laura, si. Leyó todas, y al 
fin se dignó contestarme «que, para

coovencersedela firmeza de micariflo, 
era preciso que prosiguiera seis me­
ses más>. Besé la amable Invitación y 
cotinué mi tarea con redoblado empe­
ño . Y en los trescientos sesenta y cin­
co dias fué la misma mirada oblicua 
hacia el balcón, todas las tardes, 
y la misma calda lánguida del vi­
sillo.

Para asegurar un amor conseguido 
a tan alto precio, decidf hablar a los 
padres de la hermosa. Sólo después 
de mil juramentos y de aportar se­
rios informes que me garantizaran, 
consistieron en dejarme verla media 
hora un salo dia de cada semana. 
Dispuesto a todo como estaba, ace- 
df a ello.

Y llegó el ansiado momento de 
sentirla junto a mí. de contemplarla 
de cerca.

(Gabinete limpio y mosdesto. Mue­
bles vestidos rígidamente con trajes 
de tela cruda. Una lámpara dorada de 
cuatio brazos. Un piano. La madre 
de Laura, sentada bajo la lámpara, 
leyendo un libro. Y mi novia,'con la 
cabeza Inclinada, absorta en una rara 
labor.)

Ocupé una silla, y antes de que se 
me ocurriera decirle nada, mis ojos 
quedaron presos en el hechizo de 
sus manos, que sallaban de un lado 
a otro con extraordinaria rapidez. 
Sonó un repiqueteo de palillos. In­
trigado, le pregunté;

—¿Qué haces?
—¿No ves? Puntilla de bolillos.
— Es difícil eso, ¿verdad?
—Ps.. . No creas. No zs muy di­

fícil.
—¿Cuántos metros de puntillas 

eres tú capaz de hacer en una tarde?
—Pero, ¿estás loco?
Cometí la ingenuidad de decirle 

que h a y  máquinas encargadas de 
hacer esas otras puntillas, y qu.e era 
lástima que ella perdiera su tiempo 
y su juventud en trabajo tan penoso. 
Me respondió con una Inesperada 
seriedad:

—¡Las máquinas! ¿Qué sabes tú 
de eso? Nunca da una máquina el re­
sultado que tas manos. Además.. .— 
prosiguió, muy convencida— , una 
mujer que no sepa hacer puntilla 
puede decirse que no es una mujer 
completa.

Bajó dulcemente la cabeza, y acla­
ró, ruborizada:

—Y yo aspiro a serlo...
AI salir de su casa iba frotándome 

las manos, y en mi rostro resplande­
cía ese júbilo dei niño a quien aca­
ban de regalar un prodigioso juguete, 
,  —¿Es decir—pensaba—, que voy 

a tener una esposa perfecta? ¡Bien­
aventurado de mí!

Y desde entonces, Laura supo re­
novar cada día mi admiración con 
u n a  deliciosa sospresa. Observé 
complacido, que procuraba conver­
tirse en una mujercita modelo; y 
aprendía lentos y pri.itorosos bor­
dados, afiligranados cromos, flores 
artifleiales...

Pero una tarde recibí la más honda

I emoción de mi vida. AI entrar al ga- 
I bínete sorprendí a mí novia sentada 
I al piano, del que extraía unas débi- 
I les notas...  Quedó avergonzada y 
’ confusa, con las manos tendidas so ­

bre el teclado. N« pude reprimir mi 
alborozo;

—¿Esto más. criatura? No te con­
formas con bordar, con fabricar flo­
res, sino que aún añades e! arte de la 
música. ¡Eres maravillosa. Laural

Y ella, eon naturalidad:
—¡Tonto!... Hace tiempo que es­

toy aprendiendo; pero no quise de­
cirte nada, para sorprenderte.. .  Una 
mujer que no sepa tocar un cuplé 
bonito, una habanera, una serenata, 
no es una mujer completa.

—¿Que tocabas ahora?—indagué, 
deslumbrado.

— r¡Oh, Marj!»
— ¡Sigue, sigue!
— No, no; perdona. Delante de ti 

no podría. Me emocionarla dema­
siado.

Quise respetar su voluntad y me 
entregué, si lenciosamente, al inefa­
ble paladeo de mi descubrimiento.

M asa  los pucos días, cuando más 
feliz me consideraba, una carta de mi 
novia llenó de luto mi corazón.

»He podido persuadirm e- decia— 
de que no consiguiría hacerte dicho­
so. Por másqtie estudio y me afano, 
no he logrado tocara  mi gusto «¡Oh, 
Mary!», la deliciosa canción, y, lo 
q u e t s  más triste, creo que ya no lo 
lograré nunca. ¿Serias tú capaz de 
convivir con una m u je rq ue  careciera 
de semejante don? ¡Oh! Te conozco 
muy bien, y sé que no podrías; y, 
aunque pudieras, yo no te impondría 
jamás semejante sacrificio. Es dolo­
roso, pero inevitable. Renunciemos, 
amigo mío, a un amor que tropieza 
con tan terrible dificultad.,,»

¡ Maravillosa mujer, te  juro, como 
homenaje a tu  heroísmo, no volver 
a tener novial

Pedro Gorda Valdes

(De La Llbeilad)

D E  T O D O  U N  P O C O

Los c a z a d o r e s  de  oie ' .es
Las pieles de los animales fueron 

en las épocas primitivas, el único 
vestido del hombre, del cual se ser­
vía para reguardarse de los rigores, 
de las estaciones, En nuestros climas 
templados, hoy día, no son general­
mente más que un adnrno adoptado 
por la moda.

La elegante que se cubre coque­
tamente con un abrigo de nutria, 
forrado de chinchilla, o s e  envuel­
ve en su capa üe piel de cabra del 
Thibet, no sospecha cuanto valor y 
sufrimientos han tenido que soportar 
durante muchos dias. los millares de 
cazadores dedicados a esta industria, 
para que ella y otras como ella pue­
dan adornarse tan magníficamente.

Desde la más remota antigüedad, 
los historiadores mencianan las pele­
terías como artículos de cambio de 
los má' buscados v setYalan ios lar­
gos V peligrosos viajes q u a e irp re n -  
uian atrevidas irahcantes para p ro ­
curarse estas preciosas merciJerias . 
Asi en p| siglo XI los rusos penetra­
ban en Sibería y arrastrados por la 
caza de la zibellna, conquistaron toda 
el Asta reptcntrional.  En época ul­
terior los persíguidures del castor y 
de la nutria avanzaron progresiva­
mente enlosdesiertos de Norte-Amé- 
rica, y prepararon la |cclonlzación det 
Canadá. Dos de las más vastas reglo­
nes d e  la tierra han sido abiertas a 
la civilización por los cazadores de 
pieles.

Hoy día más que en los siglos pa­
sados las pieles son objeto de un 
comercio muy activo.

Pasaron c i n c o  minutos en una 
calle principal de cualquir villa; so­
bre las espaldas de los pasantes, ve- 
reís desfilar los despojos de todos 
los animales d é l a  creación, desde 
lo» sedosos zorros .azules y las nu­
trías, hasta la vulgar caza, más o m e­
nos hábilmente teñida.

¿Cuales son los animales que pro­
porcionan los millares de pieles ne­
cesarias a la industria de la pelete­
ría? ¿De que país provienen? ¿Por 
que medias son capturados y por 
que vias llegan hasta nosotros? Va­
mos a examinarlo,

ü a  una manera general puede de­
cirse que en nuestros días Indos los 
animales cuyo cuerpo está revestido 
de una piel cualquiera es perseguido, 
sin piedad, el león como el conejo, 
e) mono como el g a t o ,  el zorro 
como la foca, la marta como el lobo, 
el oso y la nutria, los animales de la 
zona pelar y los de las tierras ecuatq- 
riales. los mamíferos terrestres como 
ias anfibios. El catálogo de los ani­
males empleados para esta Industria 
comprende más de 400 especies o 
variedades.

Todos los países del mundo con­
tribuyen al abastecimiento de las 
peleterías. La China envía las cabras 
del Thibet y ¡as zlbeliiias, el Japón 
las martas y los te jones, la Améri­
ca del Sur, el Perú y Chile la ch in ­
chilla etc.-

En toda ia anchura, del Atlántico 
al Pacifico, entre las regiones agrí­
colas y ios de.slertos áridos ribere­
ños del océano Glacial, las partes 
septentrionales de los dos mundos 
están cubiertas de una inmensa sel­
va, recorrida solamente por raras tri­
bus nóm >da«.

Este desierto de verdor, esta re­
gión, es el lugar de las pieles por 
excelencia.

Las pieles más bellas provienen 
de las regiones más frías y se ha no­
tado que los inviernos más riguro­
sos, proporcionan las pieles de cali­
dad superior.

La rata almizclada, pequeño roe­
dor de los bosques de la América

M A R I O  H E R R e R O  
l í - í i s O  s u c e s o R  o e  íisa  ^  V
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septentrional es la que proporciona 
el mayor contingente de pieles,

Cada año se matan de dos a tres 
millones de estos animales. Se le 
presenta generalmente con el nom­
bre de marta; pue.s lüs -ompradores 
no darían importancia, si se les ofre­
ciese con su verdadero nombre.

La mayor parte de los cuellos, 
boas etc. de módico precio, son f a ­
bricados con la piel de este anima- 
lito.

El zorro ocupa en las .estadísticas 
un puesto muy honroso. Este carní- 
vore liene especies muy comunes y 
otras muy raras. A estas pertenecen 
el zorro azul, el zorro argentado y el 
cruzado, A veces los cazadores reco­
rren cientos de kilómetros durante 
un invierno entero, sin lograr matar 
un solo ejemplar de este preci,oso 
mamffero,

En el norte de América la caza 
es praetieaJa por los indios y  por 
los famasos tramperos, populariza­
dos por Julio Verne, Gustavo Aspuad 
y Feminore, que se pasan la vida 
entera en medio de ios bosques. 
Vida terrible llena de sufrimientos 
y privaciones; pero que tiene tam­
bién sus alegrías; la borrachera del 
triunfo conseguido sobre esta áspera 
naturaleza la libertad absoluta lejos 
de toda opresión, lejos de todo con­
tacto con los humanos.

Cuando empiezan a caer las prime­
ras nieves, hacia mediados de Octu­
bre, los cazadores se adentran en la 
i-elva, llevando sencillamente un tr i­
neo tirado por perros. Sobre este 
veiifculo se carga Iodo el material 
necesaiio a la vida en el desierto y 
que no es cunsiderable.

Algunas mantas, municiones, tram­
pas. a veces una tienda de campaña; 
he aquí todo su b a g a j e ;  víveres, 
pocos o nada, Los animales que ma­
ten proporcionarán a estos aventure­
ros tuda ¿u alimentación. Para estos 
primitivos, toaos los animales de la 
selva son comestibles. Una vez en 
el terreno de la caza se establecen 
sea bajo la tienda de campana sea, 
en alguna chcza aislada en medio de 
esta soledad. Una verdadera habita­
ción de Roblsón. Desde alli, todos 
los dias cada hombre, emprende lar­
gas expediciones para colocar sus 
trampas y visitarlas; jamás puede es­
tar inactivo, tiene que vigilar sin 
descanso bajo pena de perder el 
fruto de su labor. El glotón está d e ­
trás de él, espiando tudos sus movi­
mientos, rondando ias trampas, dis­
puesto a apoderarse de todo animal 
que se deje tentar por el cebo y a 
arrebatársele al cazador.

Oigamos a un célebre trampero, 
las fatigas que pasan en sus cacerías.

«Yo tenia que preparar tres lineas 
de trampas dispuestas en forma de T, 
largas de 40 millas. Este trabajo duró 
seis semanas en lo más crudo de un 
invierno rigurosísimo y en medio 
de una selva tan espesa, que para 
asegurar mi retreta, tenia que mar­
car con el hacha los árboles a lo lar­
go de la pista que seguía. Una vez 
dispuesto el cebo, no podría descan­
sar; cada tres dias tenia que visitar 
las líneas de trampas, si no quería 
ver arrebatado mi botín por el glo­
tón o el lince y después de estas p e ­
nosas excursiones, venida la noche, 
antes de descansar, debía preparar 
todas las pieles».

Hacia el final del invierno, como 
por encanto desaparecen ia mavor 
parte de estos animales. En esta é p o ­
ca los tramperos se dedican a la caza 
del castor, con a\ uda de redes sumer­
gidas bajo el hielo. Con el deshielo, 
un nuevo periodo de actividad c o ­
mienza por la llegada de los osos,

Una vez terminadas las cacerías se 
procede a la venta del bo tín .  Los 
cazadores cambian las pieles en las 
factorías, por municiones armas, y 
géneros de los cuales tienen nece­
sidad.

Las pieles reunidas en pequeños 
fardos son enviadas por vía fluncial;
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un viaje largo y diCicii. Las canoas 
llenas de esta precio ' i cirga, van a 
veces por lagos inmensi’s barridos 
por súbitas tempesta ! ’s. Durante los 
d es o tres meses que duran estas 
navegaciones los peligres de pérdida 
son constantes,

Después de los crueles sufrimien­
to s  que ba soportado, todavía le que­

da al cazador, correr el riesgo de ver 
en algunos minutos desaparecer en 
el fundo de los rfos, el f iu to d e  sus 
largas y penosas labures.

Ei contraste que existe entre nues­
tro refinado lujo y la ruda existencia 
de los que  prepaían sstqs elementos 

I invi'a a ia reflexión.
I Al contemplar una mujer coque-

tameMte adornada éoii la pie! ijue la 
elegancia Impone, nuestra imagina­
ción evoca las hcras de espera pasa­
das por el trampero allá lejos, en ¡a 
nieve, al fundo de las selvas donde 
silba lúgubremente el viento

C. R .

P á g i n a ,  3 .
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Generosidad de un  donan­
te anónim o

UN DONATIVO DE 250.000 PESE­
TAS PARA OBRAS BENEEICAS Y 

PIADOSAS

O tro  d o n a tiv o  d e  2 0 0 .0 0 0  p a ra  
ob ra s  d e  cu ltu ra

Una persona poseedora de gran 
caudal, que desea ocultar su nombre, 
ha puesto ayer a.disposición del Jefe 
del Gobierno la cantidad de 250.000 
pesetas para aplicarlas a una o dos 
obras benéficas o piadosas, y  cono­
cedor el Jefe del Gobierno de que 
Su Majestad la Reina, presidenta de 
la Liga de la Lucha contra el Cáncer, 
encontraba grandes dificultades pr r̂a 
atender ai sotenimientu del Hospital 
de la Moncloa, donde se asiste a los 
que sufren tan horrible enfermecad 
le ha hecho hoy entrega de un che­
que de 125X00 pesetas, destinado a 
este fin.

Del mismo modo ha puesto tam- 
bién las otras 125.000 pesetas a dis­
posición de la Reina, para la capilla 
en el Hospital Militar de Teliián, 
que carece de medios adecuados 
para atender a las prácticas religiosas 
de las monja» y de los enfermos. De 
este modo Su Majestad podra sa­
tisfacer la petición formulada, con 
•casión de su visita, por la superiora 
y heimanas ,de la Caridad de aquel 
Hospital, que con un insuperable 
espíritu de sacrificio han prestado 
!»us abnegados seryicios en momen­
tos difíciles y  peligrosos, pasando 
por la amargura de carecer hasta de 
una modesta iglesia donde hacer sus 
oraciones. Rara llevar a cabo esta 
obra ae constituirá en Tetuán una 
Junta, que con la mayor diligencia 
adjudique y vigile la construcción y 
dotación precisa de imágenes y or- 
namentos. a f ín  de que el próximo 
dia del Corpus Christl pueda abrirse 
al culto la capilla.

Este generoso rasgo, que permite 
satisfacer hoy  estas neeesídade.s, asi 
eomo otro reciente, también mante­
nido en modesto silmcio por el que 
se pusieron a disposición del Go­
bierno 200-000 pesetas, que han ser­
vido para adquirir para el Estado el 
magnifico Archivo de la Casa Ducal 
de Osuna, revelan una exaltación 
piuy sali.'tactoria del espíritu eluda' 
f la n o y p n a  confispza que el ü o b ie r  
po agradece muy sinceramente.

de imprrÉancía, María Ralou, al des- | 
cender, en el teatro en que actúa, 
por una escalera de dos tramos, res­
baló, produciéndose una lesión de 
carácter leve.

Debido a la excitación nerviosa 
que padecía la sr ñora  Palou y a la le­
sión, que le molestaba un poco, se 
suspendió la función de la noche; 
pero hoy reanudará su trabajo la gran 
actriz.

Celebramos cordialmente que el 
accidente no haya tenido gravedad.

UN PERRO POLICIA DESCUBRE EL 
ROBO

LA ILUSTRE ACTR)2 MARIA PA ­
LO U  SE CAE POR UNA ESCALERA 

V SE HIERE LEVEMENTE

En las primeras horas de esta ma­
drugada circuló por los centros in­
formativos niadiileflns el rumor de 
que la bella e ilustre actriz Maria Pa- 
Jou se había caldo por una escalera 
del teatro en quesctúa en Vigo, pro­
duciéndose lesiones graves en úna 
pierna.

Con objeto de informarnos detalla­
damente del suceso, pedimos una 
conferencia teiefó.níca con nuestro 
corresponsal en la ciudad gallega.

El accidente, por fortuna, carece

S U S  ALTEZAS L A S  INFANTAS 
DOÑA MARIA CRISTINA Y DOÑA 
BEATRIZ DISTRIBUYEN ROPAS A 

LAS NIÑAS POBRES

Organizado por el Ropero escolar, 
que preside la inspectora de Madrid, 
señora Torrego, se ha celebrado esta 
mañana en el cuartel de Alabarderos 
un reparto de ropas a las niñas po­
bres que asisten a las escuelas de 
Madrid,

El acto ha sido presidido porSS, 
AA. las Infantas doña Maria Cristina 
y  dofla Beatriz, asistiendo además el 
comandante de Alabarderos, general 
Berenguer, con la plana mayor de) 
Cuerpo; el concejal señor Pérez Min- 
guez, en representación del alcaldq, 
y ei Inspectpt jefe de Ma^lrid. doctor 
e^rril lo, entreoirás  muchas persona- 
lidades.

Tras breves palabras de los señó­
les Mfnguez y Carrillo, explicando el 
alcance de esta benéfica obra, se ha
procedido al reparto, que han e[ec, 
toado perspnaljnefite las infantas, 
que (enian frases de cariño para to­
das las pequefluelas.

Tanto a ¡a entrada como a Iq sali­
da, han sido calurosamente aclama­
das las reales personas por el inmen­
so publico que allí se había congre­
gado, ®

UN RETRATO DE LA INFANTA 
DOÑA BEATRIZ

En el Sa'ón Nancy se halla expues­
to un interesante retrato de Ja infan­
ta doña Beatriz, hija de los reyes, 
pintado por Juan Antonio Benlliure.’
La técnica del retrato asi como la ha­
bilidad y el gunto exquisito dei au­
tor, está siendo muy elogiada por la 
pritica,

El retrato ha sido encargado por la 
Compañía Trasmediterránea para ej 
sitio de honor de uno de sus barcos 
nuevos que ha de llevare! nombre 
de la hermosa infanta de Espaga,

V i g o ,  17.--EI vecino Francisco 
Santos se presentó en una taberna 
del pueblo de Biieu, yaprovechándo- 

se de un descuido de la tabernera, 
penetró en una habitación interior, 
apoderándose de i.OOO pesetas. 

Cuando acababa de realizar el robo 
fué visto por la sobrina del taberne­
ro, que conmenzó a gritar.

Francisco se dió a la fuga ampara- 
do por la obscuridad de la noche. A 
ios gritos de los taberneios acudió la 
Guardia civil y el vecindario. Juntos, 
dieron una batida infructuosa.

El vecino Jesús Barrelro se p re ­
sentó en el lugar del suceso, acom­
pañado de su perro policía «Sultán-, 
del que se contaban eosas maravi­
llosas.

Efectivamente, Jesús ordenó al 
perro que buscase al ladrón.

«Sultán.,  después de olfatear unos 
momentos, salió corriendo con di­
rección al pajar de la finca próximo,
comenzando a ladrar furiosamente.

Acudieron allí todos, encontrando 
a! ladrón debajo de la paja y en su 
poder el dinero robadq.

el apto dpi perfp rrcibio muchas 
felicitaciones p o re l  «buen olfato p o ­
liciaco» del «Sultán».

UN LADRON ATFMORIZA A UNA 
MUJER, PERO HUYE DE UN 

PERRO

A d u a t  Ti l  p ' '
Tánger. del puerto de

halla a estas ho- 
proyecto, Siendo 

P obable que lleve a cabo su propó-
sito, pues las condiciones del tiempo
y de ias corrientes le son favorables.

ca "adadora británi­
ca M e rc e d e s  O le i t z e .  q u e  ayer inten-
tó la travesía del Estrecho a nado 
estuvo nadando diez horas, y frente 
a Tarifa desistió de seguir su proeza 
Fue recogida por el vapor que la 
escoltaba, que volvió a Tánger 

Miss Mellle Hudson no ha fijado 
todavía la fecha en que iniciará ia 
travesía,

.4 m iss Gleitze la alarma­
ron un poco los delfines

Tánger 17.—La segunda tentativa 
para atravesar el estrecho de Qlbral- 
tar hecha por la señorita Gleitze ha 
tenido el mismo fracaso que la an­
terior.

La señorita Gleitze ha tenido que 
desistir de su intento cuando se ha­
llaba va cerca de Tarifa, por impe­
dirle avanzar la fuerza que desarro­
llan las corrientes allí encontradas.

Durante el trayecto recerrido por 
miss Gieifze, vigorosamente, a pesar 
del inlemso frío que hacía Dice que 
sintió bastante inquietud cuando ha­
cia la mitad del camino se vió rodea­
da por numerosos' delfines que salta­
ban jugueteando a s u alrededor; 
pero se tranquilizó cuando desde la 
canoaque le acompoñaba le asegura­
ron que era completamente Inofen­
sivos.

Los técnicos siguen creyendo que 
la empresa es deficiUsima y que las 
dos n.adadoras tendrán que desistir 
d e s u  empresa.

La otra nadadota ha pasado la ma­
ñana entrenándose en ia bahía; pero 
no se ha atrevido a salir para realizar 
la travesía,

S U E C I A

Una gran victoria del fe ­
m inism o

Mujeres para la Paz y  la Libertad, y 
' " ‘cegado una petición, firma-

ha manifestado que 
‘í"® a Francia el

señor m '« ñ o r  Myron T. Herrich, empezará 
"«gociaclones p a r a  concertar con 
Francia un pacto declarando la gue-

iro P c re lm ln is -

señor Briand.-(Radio .)

La m u je , la  aviación.

Nueva Y o rk .-D esp u és  de reali­
zar con todo éxito varios vuelos de 
prueba, la aviadora seflora Francés 
Wilson Orayson anuncia que saldrá 
h o y a l  mediodia para Oíd Orchard 
donde ultimará los detalles de la tra­
vesía del Atlántico. (Internews.)

La v iuda  de Caruso y a  
no casa

Nueva York, 17 .-S ease g u ra q u c  la
boda concertada en t .e  el señor Alen- 
xandreM oore .  ex embajador de ios 
Fsfados Unidos en España, v la viu­
da del famoso tenor Caruso, que de- 
bla celebrarse en el próximo mes de 
Enero, ya no se realizará.

La madre de lindbetgh  
va  tam bién a  M éjico por 

la Via aé rea

Meiico. 17.—El aviador Lindbergh 
ha declarado que espera a su madre 
el lunes, que llegará en un avión tri­
motor, que hace escalas en San Luis.
h a n  Antonio y T a m p i c o . - U n / W
Press,

La ley seca en los E stados  
Unidos y  la medio húm eda  

en Rusia

Barcelona IS - S t  ha dado cuenta 
8l Juzgado de que ayer mañana, a las 
once, un desconocido, de mal as­
peólo, se Dfesentó en el piso que 
habita Nieves Gasols, en la casa nú­
mero 10 d e ta  calle de Oumbau, y 
amenazando a la inquilina con una 
pistola, logró Introducirse en el cuar­
to. Después l a  atemorizó dándola 
un golpe en la cabeza con la culata 
de la pistola, v sub.sfrayendn de una 
cómoda 50 pesetas. Finalmente 
obligó a Nieves a que hiciera un 
paquete con rapas de la casa, pero 
en el momento en que intentaba 
llevarse el envoltorio comenzó el 
perro a ladrar y el ladrón huvó, de­
jando en poder de su dueña las ropas 
que intentaba substraer.

A F R I C A

MITIN DE AFIRMACION SALMAN- 
TINA y  CO.MRA LA INMORA­

LIDAD

Salamanca I6 . -B a J o  la presiden­
cia del obispo. Dr. Frutos Valiente 
y organizado por la Asociación Cató­
lica de la .Mujer, se ha celebrado en 
el teatro Liceo, que se hallaba de 
bote en bote, un mjtin de afirmafiión 
salmsliea y contra ia pública inmora 
lídaj.

Los aradores trataron de la inmo- 
ra.idad que en las publicaciones y en 
los espectáculos producen estragos 
en la niñez.

El obispo híza un elocuentísimo 
resumen,

La travesía del Estrecho 
de Gibraltar

MISS GLFITZE HA INTENTADO LA 
TRAVESIA DFL ESTRECHÓ. Y HA

ABANDONADO NUEVAMENTE

Tánger 16. -L a  nadadora británica 
miss Gleitze se echó al agua esta ma­
drugada, a las dos y media, para rea­
nudar su tenlativa de travesía del 
Estrecho, regresando poco después 
*1 punjo de part lda .- (Fabra .)

¿Sigue m iss  H udson el 
intento?

Tánger 16,—En la travesía a nado 
del Estrecho de Gibraltar continúa 
su intento miss Hudson. que se lan­
zó al agua de madrugada. Va acom-

Estocolmo,— Desde hace mucho 
tiempo hay en Suecia numerosas mu­
jeres con la carrera de abogado, pero 
ei feminismo acaba de conseguir aho­
ra una gran victoria con el reciente 
nombramiento para la magistratura 
de ia señorita Margarita Traugott.

Después de brilkntisi nos estudios 
y de una larga práctica como aboga­
do criminalista, la señorita Traugott 
ha sido nombrada presidente de una 
sala de Justicia en Estucolmo.-(Ra-
dio.)

C A N A  D  A

Otro incendio en u n  Cole­
gio de niños

Londres, 17.—Comunican de Mon- 
trea la l .S ta r»  q u e e n  Quebec ha es­
tallado un violento incendio en el 
Colegio de San Juan, en Berehmans.

Las religiosas encargadas d .  I esta­
blecimiento salvaron a ios 200 niños
que en él se encontraban, y sólo al­
gunos de ellos resultaros con lieeras 
heridas.

Circula ei rumor de que se trata de 
una maniobra criminal.

Todos los edificios católicos están 
estrechamente vigilados. (Fabra.)

e s t a d o s  U N iP a s

Treinta m il mujeres esta­
dounidenses piden a Coo. 
'idge que se substituya  la 

guerra por el arbitraje

Washington 14.—La señorita Ad- 
dams ha visitado al Presidente Coo- 
lidge como presidenU de la Liga de

W a sh in g to n .-A l fina! de la con­
ferencia antialcohólica que se ha ce­
lebrado últimamente, el propietario 
de numerosos almacenes de Nueva 
York ha of.ecido contribuir con me­
dio millón de dólares a los nuevos 
fondos q u e  vienen recaudándose 
para continuar la propaganda en fa* 
vor del mantenimiento de la J e y 
seca, oponiéndose asi a la actividad 
de los húmedos, que soHeifan un re- 
feréndnm en todo el pais para lam o- 
diftcación de dicha ley.

régimen del alcohol

Moscú.— El com kario  de Hacien­
da ha publicado un decreto que pro­
híbe vender en k s  tabernas más de 
una botella de vino por persona y 
por dfa.

BR A SIL

H acia la concesión del 
voto a la mujer

Rio de Janeiro, 1 5 . - E n  el Senado 
continúan los debates del proyecto 
concediendo el voto a las mujeres.

Millares de feministas han hecho 
un llamamiento a la Cámara para la 
rapida aprobación del proyecto, cosa
que no ha podido hacerse ya por ha­
ber una enmienda a él para que el 
vote sea otorgado a las mujeres a 
los tremía y  cinco años de edad.

A L E M A N I A

La investigación de la p a ­
ternidad

Berlín 14— La delicadísima pre­
g u n t a . ¿Quién es el padre», resulta 
desde ahora en adelante una cues­
tión de exacta determinación cientí­
fica. si nos atenemos al precedente

(Continúa en la páginaAyuntamiento de Madrid



p á g i n a  d e ! g a r
La  M ü j e r  j  a  l o c i o a
C lausu rado  por es te  a ñ o  el cur­

s illo de Cocina, dado  en  la Casa 
d e  la Mujer, del cual no s  hem os 
ven id o  ocup and o ,  desc r ib iendo  los 
g u iso s  que  se h an  hech o  ho y ,  y 
con  motivo  de las fiestas q u e  se 
av ec in an ,  vam os a ind icar a lg u n as  
rece tas  de repostería ,  fáciles de 
e jecutar en casa, que  au n q u e  s u ­
p o n g a n  a lg u n a  molestia m ás  que 
el comprarlas  en la confitería, r e ú ­
ne , e n  cam bio , una venta ja  mayor: 
so n  m ás  nu tr i t ivas  y m ucho  m ás 
económ icas .

A d em ás ,  nues tras  lectoras d e  las 
p e q u e ñ a s  poblac iones ,  careciendo, 
com o carecen, de estab lec im ien tos 
d o n d e  p od er  adquir ir  e s ta s  go lo s i­
n as ,  les ha de ser d e -g ran  utilidad 
p od er la s  hacer en casa.

M azapán

P ara  m edio  kilo de a lm en dras  
m achacadas ,  un poquito  d e  corte­
za de l im ón o naranja ,  dos  hu evos  
q u e  se m ezc lan  bien a  las a lm en­
d ras  y cuarto  de kilo  de azúcar; 
e s te  se  cuece  con medio vaso  de 
a g u a  para q ue  se  fo rm e  como un 
jarabe ,  se  a ñ a d e  a la pasta  y todo  
ju n to  se p o n e  a fuego  suave unos  
m inutos ; d e spu és  se  ponen  dos 
claras a punto  de n ieve, se moldea 
y se cuece a horno su av e .

Tocino de cielo

A doce  y e m a s  muy batidas se  
a g re g a  m edio  cuartil lo de almíbar 
a p u n to  de caramelo y se  echa 
to d o  en  un  m olde  prev iam ente  
acaram elado  con azúcar. Se mete 
en  el Horno a fu e g o  su ave  y cu an ­
do al p incharlo  con u na  agu ja ,  ésta 
sale l im p ia ,  es q ue  es tá  en  pun to .  
S e  deja  enfriar y  al cabo  de unas  
h o ras  se  vuelca  sobre  u n  plato de 
cristal.

H u evo s moles

A  fuerza de batir se  e sp esan  
m u cho  doce  y e m a s  d e  h u evo ,  a 
los q u e  se  ag rega  poco  a poco 
doce  cu charadas  de a z u c a re n  po l­
vo , s irv iéndose  lu eg o  en  tacitas 
b lancas  o en copas de cristal.

B ocadillos

P ara  una jicara de m an teca  de- 
r re t id j  media de l e c h e o  a g u a  y 
un po lvo  d e  sa).

Se ba te  > am asa  to d o  bien con 
harina  y, cuando  la masa es tá  fina 
y n o  se pega  a las m an os ,  se  ex -  
u e n d e  con el palo de bruñ ir ,  d e ­
ján d o la  finísima com o papel; lu e ­
g o  se  cortan  u n o s  trocitos d e  for­
ma de tr iáng u lo  que  te n g a n  de 
cinco a se is  cen tím etros  por cada 
lado  y se  fr íen e n  aceite ,  espo lvo­
reán d o lo s  luego  con azúcar  tam i­
zada  para tom arlos  bien ca lientes .

R osqu illas de d tdo

S e  b a ten  media docena  de h u e ­
v o s  con m edia  libra d e  azúcar,  un 
p o c o  de cáscara d e  limón rallado, 
una  cucharadita  de bu ena  canela  
molida, y cu an d o  el batido  haya 
crecido mucho, e s té  m uy  e sp eso  
) blancii,  se  afl.iden tres o n zas  de 
m anteca  de vsca des le ída  s in  e s ­
tar caliente ,  y com o u na  cucharilla 
de sal b ie n  molida. E n s e g u id a  se

va e ch an d o  harina  y cu an d o  n o  se 
pu ede  am asa r  con la batidera ,  se 
am asa  con  las m ano s  sobre  una 
m esa ,  a ñ a d ie n d o  harina a  la  vez 
q u e  se trabaja b ien  la m asa  hasta  
q ue  hace  correa. L u e g o  se hacen  
las rosquillas, sin  d e ja r  d e  m over  
la m a sa  d e  cu a n d o  en cuand o .

D ulce lá p id a  de m anzana

Se m o n d a n  y parten  en p e d a ­
citos la s  m a n z a n a s  se p on en  a co ­
cer con ag u a  q ue  a p en as  las cu ­
bra. C uan d o  e s tán  b la n d as ,  se 
d e sh ace n  cu id a d o s a m e n te  en  un 
m ortero  de cristal o  d e  mármol y 
s in el caldo, se  v u e lv en  al rec ip ien ­
te d o n d e  se cocieron con  el a z ú ­
car q u e  se le p o n e  tan ta  cantidad 
com o de m a n z a n a  haya  y u n  ca­
n u to  d e  canela  en ram a, d e já n d o ­
lo hervir todo a fu e g o  lento , hasta 
q u e  el azúcar  e s té ,  b ien  d eshech a ,  
si la coción  fuere  d em as iad o  rápi­
da, se  le a ñ a d e  un poco  del agua  
en q ue  coció, de jándola  unos  m i­
n u to s  m ás  a lu e g o  lento , s in  dejar 
de darle vueltas.

E l pavo  de N a vid a d

V AR IO S M O D O S  D E  G U I­
S A R L O

P a vo  relleno

El rel leno  se  hace  de varias co­
sas, a g u s to  d e  cada cual; puede 
ponerse  picadillo de aves ,  jam ón  
etc. D esp u és  de re lleno se  asa  
envue lto  en lonchas  d e  tocino.

P ara  asarle se le  ata y  se cubre 
la cacerola con p ap e l  engrasauo ,  
se le p o n e  a fueg o  len tu  para que 
se pase  b ien . C u a n d o  es tá  a medio 
c o c e r s e  le qu ita  el papel y  el to­
cino, pa ta  q ue  se dore el pavo; se 
moja a m e n u d o  con su  prop ia  g ra ­
sa. Se sirve con su  ju g o  d e s e n ­
grasado .

P a vo  a  la  Jardinera

— E leg id  un pavo  gordo  y bien 
cebado ,  y cu an d o  e s té  soflam ado 
y limpio, o  sea des tr ipado ,  re l lena­
réis  su e s tó m ag o  con u n  relleno 
de pan  con  toc ino  p icado  y finas 
hierbas; se  cose la piel por encim a, 
se a ta n  las patas  dob lánd u las  y 
p eg án d o la s  a la piel, se coloca en 
u n a  tartera de s u s  m ism as d im e n ­
s io nes ,  b a ñ a d a s  con tocino, lle­
nad la  ha s ta  la mitad con  un caldo 
d e  mirepoise ,  p o n e d  el l íqu ido  en 
ebullic ión, cubrid  el pavo  con  p a ­
pel fuerte dado  d e  m anteca , y  se 
cuece duran te  cinco o se is  cuartos 
de hora con  la tapadera  p u es ta  y 
en  fu ego  dulce, reg án d o le  con 
frecuencia .  E n  el últ imo m om ento , 
escurrid  el pavo, desa tad le ,  colo­
cadle sobre  u na  capa de arroz para 
m an tenerle  a  plomo; se le rodea 
con una g u a rn ic ió n  com pues ta ,  de 
lech ug as  re l lenas ,  ram os  d e  coli­
flor, zanahorias ,  tom ates  y  p e p i­
nil los re l lenos  todas  e s ta s  verduras 
s n  g ru p o s  sep a rad o s .  D is im ulad  el 
e s tó m ag o  del pavo  con  un p o ro  de 
salsa ve lon té ,  reducida con  su pro­
pio caldo, s in  g rasa ,  y  servid , al 
paso  q ue  el p avo ,  esta salsa m ez­
clada COR setas.

P avo  asado

— D e sp u é s  de h ab e r  e leg ido  un 
h e rm o so  anim al,  m acho  o hembra 
se  prepara , s e  cubre con  lo n jas  de

tocino  y se  p o n e  en  el asador .  Es 
preciso te n e r  cu idado  de regarlo  
todo  el t i em p o  con  su  ju g o  y que  
e s té  de h e rm oso  color.

P a ra  asa r  u n  pavo  al asador ,  es 
in d isp ensab le  u n  bu en  fuego ,  y 
ta rdará  en  su  cocción una hora y 
treinta minutos.

Para  tr inchar el pavo  se coloca 
sobre  su  espalda.

P a vo  asado en sa lsa  blanca

Para hacer  es te  plato, q ue  re su l­
ta exquisito ,  hay que  contar n e c e ­
sa r iam en te  con  uu pavo  a sado  el 
día anterior, del cual se cortan en 
tiras d e lg ad a s  las par te s  carnosas,  
ech ándo le  un poco d e  ag u a  y el 
zum o de m edio  limón.

Al m ism o t iem po  se hace una 
requem ada  b lanca  d e  ma iteca m o ­
jada con crema y con caldo d e s e n ­
grasado , en partes  igua les .  C ué­
cese en  esta salsa úna m edia  libra 
de setas p róx im am en te .  U n a  vez 
cocidas, y  cuando  e s té  reduc ida  la 
salsa, se ca lientan  e n  ella las tiras 
del pavo, sa lp im en tándo lo  todo  
c o n sc ien tem en te ,  añ ad ién do se ,  en 
el m o m en to  de servirlo, 60 g ra ­
m os d e  m an teca  fresca y una tra­
b azón  d e  y e m a s  d e  huevo .  E s te  
plato se  sirve g e n e ra lm en te  frío en 
los a lm uerzos  d e  confianza , pero 
p ued e  servirse  caliente .

P a vo  con T ru fas

Se coge un  p av o  b ien  cebado .  
S e  levanta  la piel q ue  cubre la pe­
chu ga  y se in t roducen  rebanad as  
muy f inas d e  toc in o  y trufas.

E n -se g u id a  se  re l lena  el bu che  
con la s i g u i e n t e  preparación: 
F rlanse  m  una cacerola con m a n ­
teca tres ceD o ]las ,añad iendo  a lg u ­
no s  h íg ad o s  de poilo bien picados 
y  una can tidad  p roporc ionada  al 
hueco  d e  sa lch ichas  f inas .  D e s ­
pués  se  mezcla todo  ello con  a lg u ­
nas  cas tañas  cocidas y  una libra 
d e  trufas m o n d ad as ,  añ a d ie n d o  un 
poco de perejil. S azó nese  to d o  ello 
s e g ú n  el gusto .

E n v u é lv a se  d e sp u é s  el p av o  en 
papel im p re g n ad o  de manteca  y 
p ó n g a se  al fuego  d u ran te  una y 
m edia  o dos  horas rociándolo  fre­
cu en te m en te  con  manteca.

P a vo  en salsa

T ó m e se  una libra d e  salchichas 
fresca, trozo s  de p an  tierno, media 
libra J e  m anteca , avellanas  pe la ­
das,  a sa d as  y b ien  p icadas. M éz­
clese bien to d o  ello  y  re l lénese  el 
pavo, q u e  d eb e  ab ri rse  co m o  de 
ordinario.  D e sp u é s  cúbrase  el ave 
con g ra n d e s  rebanad as  de tocino y 
co loqúese  en  u na  cacerola hon da  
con un poco  de apio, una cebolla 
tres a jos  y  d o s  h o jas  d e  laurel.  T á ­
pese  d e s p u é s  la cacerola y colo­
q úese  en  el horno, ten ien do  cu i­
da d o  de que  la pechuga  to m e  un 
color d o rado  ag radab le .  E n  c u a n ­
to el pavo  haya tom ado  todo  el d i ­
cho color, re t írese a un lado  del 
fu e g o y  d é jese lehe rv ir  len tam en te .

Se ob tendrá  u n  r iquís im o caldo, 
al q ue  se  le  quitará  la g rasa  an tes  
de se rv ir lo .  Si e l  m en ud o ,  corazón 
e  h ígado ,  se  h a n  g u is a d o  con  el 
pavo ,  p u e d e  h acerse  una  buena 
sa lsa  p icándo lo  to d o  m uy  m en u d o  
y echándolo  en  el caldo.

. a  M i i j e i  ] i a  C a s a
E L  C U A R T O  T O C A D O R

C o m o  el  c u a r to  t o c a d  i r  t i e n e  g ran  
im p o r t a n c ia  p a r a  la m u j e r ,  a  él  d e d i ­
c a r e m o s  h o y  n u e s t ra  p i e f e r e n c i a  p u e s ­

to  q u e ,  e s  u n o  d e  lo s  q u e  r e q u ie r e n  
m a y o r  n ú m e r o  d e  d e ta l l e s .

En t o d a s  las h a b i t a c io n e s  d e  la casa,  
lo s  d e t a l l e s  s o n  b a s e  d e  c o m o d i d a d ,  
p o r q u e  u n a  casa  s in  d e t a l l e s  e s  u n  
m u s e o  s in  o b r a s  d e  a r t e ,  y s i  e s tá  
a m u e b l a d a  s in  g u s t o  y  e s t i l o ,  u n  c o n ­
j u n t e  d e  p ie z a s ,  d o n d e  d e s a p a r e c e n  
lo s  e n c a n t o s  d e l  h o g a r .

L os  d e t a l l e s ,  q u e  m u c h a s  m ira n  
c o n  d e s d é n ,  c o n s t i t u y e n  e l  a lm a  d e  
la v iv ie n d a ,  r e g la  o  m o d e s t a m e n te  
b u r g u e s a .

La l u z ,  e n f o c a d a  s o b r e  el  s i l ló n  
d o n d e  a  u n o  le g u s t a  s e n t a r s e  para  
íeet; las f l o r e s a n t e  la im a g e n  q u e  v e ­
n e ra  la fam ilia ;  la p l a n t a ,  p r e d i l e c t a  
d e l  a m a  d e  casa ;  la c a m i l la ,  q u e  da  
c a lo r  a las p i e r n a s  f e m e n i n a s ,  c o n d e ­
n a d a s  a  su f r i r  f r ió  y ,  a  m o ja r s e  c u a n ­
d o  l l u e v e ;  u n  l ib ro  i n t e r e s a n t e ;  u n a  
p ie z a  d e  m ú s ic a  p u e s t a  e n  e l  a t r i l  d e l  
p ia n o ;  b o n b o n e s  a l  a l c a n c e  d e  los 
g o lo so s ;  to ta l  p e q u e ñ e c e s  q u e  h a c e n  
b u s c a r  e l  h o g a r  c o m o  lu g a r  a t r a c t iv o .

SI e s to s  d e t a l l e s  s o n  n e c e s a r io s  en  
to d a  la casa ¡ c ó m o  n o  s e d o  e n  el  t o ­
cador!

C o l o q u e m o s  u n  e s p e j o  d e s c a n s a n ­
d o  s o b r e  u n a  t a b l a  e n t r e  d o s  a rm a r i -  
to s  s in  p u e r t a s ;  u n o  c o n t e n d r á  m e d i ­
c a m e n t o s  c o n v e n i e n t e s ,  o t ro  c r e m a s  
y p e r fu m e s ,  y e n  la t a b l a  l o s  a fe i te s  
d e  u s o  c o r r i e n t e .

P o d e m o s  f á c i lm e n te  t r a n s f o rm a r  
u n  a rm a r io  e n  m u e b l e  p a r a  el  to c a ­
d o r ,  en  la f o rm a  s ig u i e n t e ;  s e  forra 
d e  b a t i s t a  y s e  d iv id e  e n  v a r io s  com -  
p a i t l m i e a t o s .  La ta l la  s u p e r i o r ,  p a ra  

- ca já s ;  la in fe r io r ,  p a r a  toa l la s ;  e n  las 
c ru c e s  e l  p e i n a d o r ,  la b a t a  y e l  c a ­
p u c h ó n  r u so ,  y  e n  la s  t a b l a s ,  s a le s ,  
p e r fu m e s ,  j a b o n e s ,  m e d ic in a s  y  c a l ­

z a d o ,
L o  e s e n c ia l  e s  t e n e r  a m a n o  to d o  

to  n e c e s a r io  p a r a  v e s t i r s e  a  p r im e ia  
h o r a ,  e v i t a n d o  la m o le s t i a  q u e  p r o ­
d u c e  o lv id a r  a lg o  i n d i s p e n s a b l e  e n  
el  m o m e n t o  d e  b a ñ a r s e  o  v e s t i r s e .

P a ra  q u e  el  t o c a d o r  s e a  p r á c t i c o ,  
e i  b a ñ o  d e b e  q u e d a r  o c u l to  t r a s  la 
co r t in a  q u e  ce r ra rá  e l  m e d io  p u n t o ,  
q u e  p o  n  e  e n  c o m u n ic a c ió n  de  el 
cu a r t i to  d e  b a ñ o  c o n  e l  d e  to c a d o r .  La 
p i la ,  c o n  s u s  g r i fo s ,  I n s ta la d a  a  la 
.vista, Inu t i l iza  e l  t o c a d o r ,  c o n v i r t i é n -  
d o lo  e n  c u a r to  d e  b a ñ o .

C o n  las I d e a s  s u c i n t a m e n te  e x ­
p u e s t a s ,  y  e i  g u s t o  a r t í s t i c o  q u e  d e s ­
p l e g u e  el  a m a  d e  casa ,  el  c u a r to  t o ­
c a d o r ,  a d e m á s  d e  úti l  s e rá  t a m c i é n  
b o n i t o  y a g r a d a b l e .

[ i e n t a c i ó n  l ie la M o d a

LAS T E L A S  D E  V U E S T R O S  
T R A JE S

T o d a s  n u es t ra s  am ab les  lecto­
ras, t ien en ,  s in  du d a  a lgu na ,  e le ­
g id o  el m odelo  d e  los v es t ido s  y 
ab r ig o s  q ue  h a n  d e  lucir en  la p r e ­
sen te  tem porada ;  pero e n  cuanto  
al material q u e  han  d e  em plear  
¿ocurrirá lo m ism o?  n o  io s ab e ­
mos, porque son  tan tas  y tan  va­
riadas las te las  q ue  la m oda ,  y  la 
habil idad de los fab r ican tes  nos 
traen  e s te  año, q ue  es prec iso  h a ­
cer u n a  r igurosa  selección, de 
acuerdo  con ei modelo  q ue  haya 
d e  confeccionarse  y el u so  a q ue  
se le  dest ina .

Para  los abrigu itos  l igeros y  ca ­
lien tes  se em pleará  u na  te ia ,  e s p e ­
cie d e  seps , c ruzado  e n  sen t ido  
horizontal y  vertical.

Otra  de las telas a ltam e n te  m o­
dern as  e s  el K asha  Givror. E s ta  
ka sh a  es la m ism a q ue  tan  en 
boga  h a  e s tad o  en  añ o s  anter iores  
para la confección de ab r igos ,  solo 
que , a lgo  m ás  suave ,  y  en tre  m e z ­
clada c o n  un e s t rech o  hilil lo  de 
oro. Para  ab rigos  cortos  o  largos 
resulta un co n jun to  precioso. Otra 
de e s ta s  te las,  tam bién  de g ra n  no ­
vedad ,  es el gashabure  q u e  es un 
g én e ro  m uy  d e n so  y muy flexible 
con  d ibujos en  formas d iv e rsas  y 
a lg u n a s  rayas  o m anch as  más o b s ­
curas q u e  el fondo .  Hay uno  que 
presen ta  u n  efec to  de estera d e l i ­
cado, d and o  la sensac ión  de un 
trabajo  d e  aguja  confecc ionado  a 
m ano . O tro  d e  éstos  géneros ,  para 
abrigo  elegante ,  e s t á  picado y 
aco lchado  form ando d ibu jos  a ra ­
bescos.

El paño, so b re  todo  para ab ri­
g o s  en  q u e  ia  práctica haya de pre­
dom inar,  sin  dejar  po r  ello d e  u n ir­
se a la e legancia ,  s ig ue  en  boga, 
cada vez p re s e n ta n d o  te j idos  más 
nuevos  y caprichosos.

E n  cuanto  a las telas para los 
vest idos, e leg irem os g é n e ro s  fle­
xibles y ap re tados ,  para q u e  p u e ­
dan  adapta rse  a las m últip les  com ­
b inac iones  d e  la m oda  y la fan ta ­
sía. E ntre  ellos, e s tá n  los te rc iope­
los cam bian tes ,  n o v e d ad  curiosa, 
q u e  s e g ú n  el sen t id o  en q u e  se 
vuelve  el tej ido n os  ofrece un n u e ­
vo cam bio  d e  tono. Esta tela, t a m ­
bién se en cu en t ra  com pues ta  de 
b an d as  por e jem plo  verde, a  con ti­
nuación  una b and a  rayada de v e r  
de y am arillo  y  po r  últ im o, una 
banda amarilla . E n tre  las tona l ida­
d es  m ás  n o tab les  en e s to s  tejidos 
ia m ás  seria y  e lega n te  e s  la g a m a  
del gris.

Ya tené is  ia tela para vuestros  
trajes ahora a  discurrir y a trabajar.

Consejos h igiénicos

EL S U E Ñ O  R E P A R A D O R

P a ra  q u e  el  s u e ñ o  se a  p r o v e c h o s o  
y  t r a n q u i lo ,  e s  p r e c i s o  q u e  t o d o  le 
s e a  f a v o ra b le ;  la t e m p e r a t u r a ,  la p r e ­
s ió n ,  la  c o m p o s ic ió n  q n im lc a  d e l  a i r e ,  
la  a u s e n c ia  d e  e n e r g í a s  a c t iv a s  e n  la 
a tm ó s fe r a ,  t o d o  e s  p ro p ic io  al  g r a n  
su e ñ o  d e  p e r ió d ic o  d e  la n a tu r a le z a ,  
y  e n  m e d io  d e  e s t e  s u e ñ o  u n iv e r s a l  
t r a ta n  lo s  I g n o ra n te s  e c h á n d o s e l a  d e  
s a b io s  t r a s n o c h a d o r e s  d e  r e p e t i r  el  
m i l s g r o  d e  J o s u é ,  e n c e n d i e n d o  sus 
v o l ta ic o s  pa ra  a l u m b r a r  s u s  e x t ra v ío s .

L os  c e r e b r o s  b ie n  o r g a n iz a d o s ,  se  
s a b e n  a b s t i a e r d e  t o d o  b u l l ic io ,  s a b e n  
r e c o g e r s e  pa ra  r e l l e z io n a r ;  l o s  q u e  s e  
d i s t r a e n  c o n  e l  v u e l o  d e  u n a  m o sc a ,  
o  c o n  c u a lq u ie r a  o t r a  n im le u a d  , e s  
p o r  q u e  n o  t i e n e n  la f a c u l t a d  q u e  l ia-  
m a m o a  a te n t iv a ,

E s to s  n o c t á m b u l o s  I n v o lu n ta r io s  
t i e n e n  d i s c u lp a  y h a s t a  s e  le s  d e b e  d e  
t e n e r  lá s t im a ;  p e r o  a  l o s  t r a s n o c h a ­
d o r e s  q o e  p o r  p lace r  d e s o r g a n i z a n  s u  
n a tu r a le z a  m e re c í a n  u n  f u e r t e  c a s t lg tf  
h a c i é n d o l e s  c o m p r e n d e r  q u e  p o r  
a la rg a r  s u s  n o c h e s  a c o r t a n  s u s  d ia s .

E s to s  s e r e s  d e g e n e r a d o s  s e  c o n ­
v i e r t e n  e n  h i j a s t ro s  d e  la  n a tu ra le z a ,  
c o n v i r t i é n d o la  c o n  s u s  d e s ó r d e n e s  e n  
la m ás  s e v e ra  d e  las m a d ra s t r a s ;  c a s ­
t i g a n d o  a l  c u l p a b l e  c o n  e n v e j e c i ­
m i e n t o  p r e m a t u r o .

Y c u a n d o  l a  l u z  d e l  d í a  a l u m b r a  el
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l o s t f o  d e  u n  t r a s n o c h a d t  r ,  t o d o s  r e ­
c o n o c e n  s n  él  la s  h u e l l a s  d e  u n  d e s ­
o r d e n ;  la p ie l  d e  su  cara a r ru g a d a  

s i e n d o  jo v e n ,  l o s p á r p a d o s  a b o l s a d o s  
e l  m lra i  a p a g a d o ,  la m arch a  d e  sus 
p a s o s  t a rd ía  y  la r e s p i r a c ió n  d e f i c i e n ­
t e ;  m á s  q u e  s e r e s  h u m a n o s  p a r e c e n  
a v e s  n o c tu r n a s ,  d e s l u m b r a d a s  c o n  los 
r a y o s  d e l  so l  y c o n t r a r i a d a s  p o r  la 
f resca  b r i s a  d a  la m af lana .

E v i t e m o s  c u a n t o  p o d a m o s  e l  t r a s ­
n o c h a r ;  p e n s a m o s  e n  q u e  u n a  n o c h e  
q u e  n o  s e  d u e r m a  a  s u  t i e m p o ,  s o n  
d o s  a ñ o s  d e  j u v e n t u d  y d e  v i d a  q u e  
re s t a m o s  a  n u e s t r a  n a tu ra le z a .

Doctora Janny

i o n o c i m i e n  o s  u i e s

na, s in  q ue  p ie rdan  el rizado ni el 
color; d e sp u é s  se  ag i tan  en  el 
aire h as ta  q u e  e s té n  secas .

G R A S A S  Y A CEITE

L as m anch as  de grasa  y  de ace i­
te se qu i tan  e s tu p e n d a m e n te  de 
las v idrieras ,  fro tándolas  b ien  con 
u n  poco de cebolla.

R E L I G O S A S

LAS M U JE R E S  D E  LA IGLESIA

E L  BARNIZ D E  L O S  E N C E ­
R A D O S

Para qu ita r  el barn iz  del charol 
o  de los encerad os  basta  mojarlos 
rep e t idam en te  con  acei te  de nafta. 
El barn iz  se reb landece ,  y  e n to n ­
ces e s  fácil qu itarlo  con  un cuchi­
llo o  u na  espátu la .  Si el cuero o la 
tela n o  e s tá n  es t ro pead os  res is ten  
u na  nu eva  capa de barniz ,  q u e d a n ­
d o  com o nu evo s .

L O S  P A Ñ U E L O S

P ara  abri l lan tar  el b lanco  y los 
colores  en  lo s  p a ñ u e lo s  de batista 
o  de seda  con  adornos  e s tam p ad os  
e n  las orillas, se su m e rg e n  en un 
b añ o  p reparado  h irv iendo  salvado 
con  ag ua ;  e n  e s te  liqu ido  se lavan, 
y  lu ego  se  e n ju a g a n  en  ag u a  pura.

G A R R A PA TA S

Para l ib rar a los perros d s  es tos  
en o jo s o s  y  p e l ig rosos  parás itos  se  
p u e d e n  arrancar  uno  a uno  si son 
pocos .  E n  caso  de s e r  m uchos  se 
dará  al an im al u n  ba ñ o  con un m a­
cé ra te  d e  tabaco  e n  aguarrás .

JA R A B E  D E  FR A M BU ESA

A zúcar d e  pilón , 1 libra; agua ,  4 
o n zas ,  y  fram bu esa ,  6  onzas.

P ó n g a s e  a la lum bre  hasta  que  
hierva; d e sp u é s  em boté llese .

B A R N IZ A D O  D E L  S U E L O

P a ra  barn izar  sue lo s  de ladri­
l lo se  d eb e  da r  una m ano del com­
p u es to  s igu ien te :  barn iz  copal, tres 
partes; una  de ag u arrás ,  y  po lvos 
b lan co s  o ro jos,  en  can tidad  su f i­
c ien te  para q ue  cubran  bien, sin  
l lega r  a ser excesiva , p u es  q u e d a ­
rla m uy  basto  el resu ltado .

P A R A  IM PED IR  LA R O T U R A  
D E  L Ü S  E S P E J O S

P ara  im ped ir  la rotura de los es- 
- pe jus  duran te  las m ud anzas ,  lo 

q u e  pu ede  ocurrir sin recibir  go l­
p e s  y po r  sólo ia s  trep idaciones 
cu an d o  é s ta s  son  exageradas ,  se 
p e g a n  la rgas  tiras de papel sobre 
el cristal eii  d iv e rsas  direcciones.

M E D ID A  HIGIENICA

L a v á n d o se  lo s  pies por lo m e ­
n o s  d o s  v e c e s  a la sem ana  con 
a g u a  fría se ev i tan  m uchas  m o les ­
t ias  a que  e s tán  su je tos  y su ex- 
c  e s  i  V a transpiración, p roporcio­
n a n d o  ev id en te  b ienes tar ; se pue­
de añad ir  al ag u a  un poco  de 
aguard ien te .

L A S  P L U M A S  B LA N CA S

L as p lu m as  blancas e  de tinte 
claros se  p u e d e n  lavar  con  b en c i­

San ta  N ata lia

El 1.“ de d iciembre conm em ora  
la Ig lesia  la fiesta de es ta  adm ira ­
ble heroína; fué natural de Nico- 
m edia,  ciudad principal d e  la p ro ­
vincia de Bitinia. M uy jo v e n  aún  
la casaron su s  padres  con  un ca­
ballero principal, minis tro d e I 
E m perador  M ax im ino ,  l l a m a d o  
Adrián, que  d e sp ués  fué mártir g lo ­
rioso d e  Jesuc r is to ,  cuya memoria 
celebra la Iglesia el día 8  de S ep­
t iem bre .  C on  va lor  sobre  h um a­
n o  asis tió  Natalia a su martirio,

a n im án do le  h as ta  q u e '  expiró , a 
los ve in t iocho  añ o s  d e  su edad. 
C omo sagrada  reliquia g u a rd ó  una 
m ano de su  e sposo  en vo lv ié n d o ­
la en  p reciosos  paños .  V iuda  a 
los trece m eses  de casada, joven ,  
rica y no tab lem en te  h erm osa ,  pre­
ten d ió  casarse con ella u n  tr ibuno 
d e I Em perador;  pero a p en as  lo 
su p o ,  h u y ó  p resurosa  a C onstan- 
t inopla  a d o n d e  había  s ido  trasla­
dado  el cuerpo de su e sposo  Adrián. 
P a s ó  lu ego  a visitar su sepulcro, 
sobre el que  colocó la m an o  que  
llevaba consigo , v d e sp u é s  se re­
tiró a d esca n sa r  d e  las fa t igas  del 
cam ino ,  en ca rgan do  a los fieles 
q ue  la en co m e n d a se n  a D ios. Apa- 
lec iéndosela  S an  Adrián e n t r e  
brillantes resp landores  d ic iendo: 
«Seas bien ven ida ,  Natalia, he rm a­
na mta, sierva d e  Cris to  hija de 
mártires: v en  a descansa r  y recibir 
el prem io  q u e  se te debe». D es­
pertando  a legre ,  m an ifes tó  Natalia 
la v is ión  a los fieles,  y vo lv ién d o ­
se a dormir, en tre g ó  su esp ír i tu  al 
Señor,  a princip ios del s ig lo  VI.

Su cuerpo  se conserva en el 
M onasterio  d e  San P e d ro  d e  Es- 
lonza, cerca d e  L eón  a do nd e  se  
t rasladó re inan do  en E spaña  don 
A lonso  el M agno.

¡ ^ O R R B  
f B M l N l M

— Hola T eresa ,  amiga mía. Esta 
tarde d e seaba  yo vería; pensaba  
hablarla d e  u n  a su n to  m uy  im ­
portante.

— ¿D e veras  e s  im portan te?  P a ­
rece mentira q u e  te ng a  V. a sun to s  
im portan tes  de que  hab larm e, po r­
que  nunca nada a  mi juicio la ha 
interesado.

— ¿Q ué lio me ha in teresado  n a ­
da? ¿E s  V. capaz  de a fñm arlo?  V.; 
a q u ien  yo he a co n se ja d o  tan tas  
veces,  y  tan ta s  o tras  he resuelto  
im portan tes  apuros.

— SI; querida B ríg ida ;  es verdad 
q ue  V. m e  ha resuelto  muchos 
conilictos, y que  me aco nse jócuan-  
do a lgo  he h echo  q u e  n o  estaba 
bien; pero tam bién  e s  verdad  que 
n o  se ha in teresado  por n ingún  
a su n to  ^ u e  n o  .se relacionara di­
rec tam en te  con V.

— P o r  D ios  Teresa; q ue  dice V. 
Yo t e n g o  verdadero  in terés  por 
cualquier cosa q u e  pu eda  ser útil, 
n o  a mi p recisam ente , s ino  a otros, 
e senc ia lm en te  a la mujer,  pero 
¿m e secu n dan  a mi en  esta tarea?

Ahora, sin ir m ás  lejos, ven ía  a 
p ibponer le  a V. a lgo  in teresan te  
para las m ujeres  y todavía  no me 
ha dado  V. t iem po  para decirlo, 
porque ,  es verdad, una  m u je r  por 
lo  v is to  n o  p u e d e  hab lar nada  que 
m erezca la pena  de escucharla.

— H able  V. Brígida, hable  V. 
¿cuál era su p royecto?  S o y  toda 
oídos.

— U n a  cosa m uy  sencilla. He 
p ropues to  a u n as  a m ig a s  mías for­
mar un C lub  fem en in o .  No se 
asu s te  V; he querido  decir una r e u ­
n ió n .  U n a s  m ujeres ,  las q u e  sean, 
so l teras  casadas  y v iudas ,  q u e  te n ­
gam os  a lg u n a  hora cada día para 
esparc ir  n ues t ro  espíritu  en n n  si­
tio adecu ado  a  n u es t ro s  g u s to s  y

aficiones. No para hacer política; 
senci llam ente  p a r a  d is traernos ,  
q ue  falta n o s  hace, d e  ntiestra m o ­
n ó tona  vida.

— ¿Q ue  clase de m ujeres?  Q u ie ­
ro decir ¿a  q ue  rama social han de 
pertenecer  las afiliadas a esa reu ­
nión?

— A cualquiera. Las asociadas 
n o  tendrán  que  ex p on er  más con­
dic ión  q u e  la de ser mujeres.  A h o ­
ra bien; yo  la diré, no ven d rán  más 
q u e  aqué llas  que  las Interese, y 
és tas ,  salvo alguna excepción, se ­
rán nuestras  co m pañ e ras  d e  la cía • 
se media.

— ¿Y por qué  las de la clase m e­
día so lamente?

— ¡Ah Teresal ¿P e ro  es q ue  V. 
n o  conoce ia vina?

Las dam as de la aristocracia no 
n eces i tan  venir, t ien en  m uchos  s i ­
tios do nd e  dis traerse , a u n q u e  al- 

i g u n a s  veces  no logren  co n seg u ir ­
lo; las o tras,  las obreras,  t ienen  
d em as iad o  traba jo  unas;  y a otras, 
les basta con el cotilleo  de a lguna 
vecina , p u es  su espíritu  no  está 
educado  para otra cosa. Solo q u e ­
dan  las q ue  no tienen  sulic iente  
con u n  chismorreo  callejero, que 
aspiran  a  a lgo  más para dar a  su 
án im o  expansión ,  ni cuen tan  con 
bas tan te  fortuna p a r a  acudir  a 
aque llos  lugares  d o n d e  el arte tie ­
n e  su  templo.

— Me intriga V. B r íg ida .  Ya me 
v eo  secretaria dei C lub  o com o V. 
qu iera  llamarlo.

T óm elo  a b rom a si ie parece, 
querida  T eresa ,  n o  se ré  yo  la q ue  
s e  en fade  po r  tal cosa; pero como 
haya quien rae ayude ,  den tro  de 
m uy  poco tiem po será un hecho.

— C u en te  con una asoc iada  s e ­
gura  jcon la s  g an as  q u e  te n g o  de 
p a s a r e n  a lgú n  sitio ag radab le  e s ­

tas horas de invierno de seis  a 
ocho, por ejemplc'l Y con el án im o 
de ir a  a lgú n  sitio se  h acen  las co­
sas  m ejor  y  m ás  de prisa. ¡Verdad 
q ue  s i !

— V erdad  Teresa, com o V. p e n ­
sarán  m uchas q ue  a las seis d e  la 
ta rde  h an  cum plido  su s  o b l ig ac io ­
n es  en  el hogar,  y n o  les perm iten  
s u s  medios económ icos  ir al teatro  
con frecuencia.

— ¿Q u é  proyectos t iene  V. ya 
q ue  es la iniciadora?

E n  nuestra  próxima visita  h a ­
b la rem os de ten id am en te  sobre  ese 
a su n to ,  p o rque  he de hacer  algu- 
go s  núm eros;  ad em ás ,  rae espera 
mi sobrina  a las cinco para q ue  la 
aco m p añe  al médico y y a  co m p ren ­
derá V. la sa lud  e s  m uy  in te re ­
sante .

— Ni una palabra m ás , otro  día 
d esenv o lv e rem os  la cues t ión  y no 
olv ide  que  ya me interesa.

—A lgo  más vale am iga mía in ­
teresar q u e  aburrir; los q u e  s i e m ­
pre m anejan  un m ism o tem a, solo 
co n s ig u e n  q ue  se hastíe q u ien  les 
escucha; hace falta que  haya  qu ien  
inicie s iem pre  a lgo  para q ue  d e s ­
pierte ei in terés  de los demás.

— H asta  otro día Brígida; no o l ­
v ide  su prom esa.

— A diós T eresa ,  cu m p liré  mi p a ­
labra.

UNA IN D ISCR ETA

La M u je r y  el celibato
La m u j e r  p u e d e  q u e d a r  s o l t e r a  to d a  

su  v ida  p o r  causa  q u e  o m i t im o s  In ­
v e s t ig a r  e n  e s t e  t r a b a jo .  E n  e s te  
ca so  n i  e s  m a d r e ,  n i  e s p o sa  d e l  c iu­
d a d a n o .  ¿Es in ú t i l  s u  e d u c a c ió n  es 
m e ra d a ?  N o .  N u n c a  s e r á  e n  b a l d e  la 
e d u c a c ió n  q u e  s e  le p r o d ig u e .

El s e n t id o  r e c t o  d e l  h o n o r  es  c u a ­
l id a d  in n a ta  e n  e l  h o m b r e ,  c o m ú n  a  
l o s  d o s  s e x o s ;  y é s t e  s e  a c r e c i e n t a  y 
s e  c o n s e rv a  m ás  e s m e r a d a m e n t e  a 
m e d i d a  q u e  s u  e d u c a c ió n  e s  m ás  s u ­
p e r io r .

M a s  n o  s e  o lv id e  q u e  e s e  p r e c io so  
t e s o ro ,  p a t r i m o n i o  e x c lu s iv a  d e l  
i n d iv id u o ,  s e  p o n e  a c o n t r ib u c ió n  
la s  m ás  d e  la s  v e c e s  c u a n d o  las g a ­
rras  d e  la m ise r ia  h a c e n  h o r r i b l e  p r e ­
sa  d e  su  v í c t im a .  H a c e m o s  s a lv e d a d  
d e  l o s  q u e  d a n  al  t r a s t e  c o n  s u  h o n o r  
p o r  u n a  fu te sa ;  p o r q u e  e s o s  s e r e s  j a ­
m á s  p u e d e n  to m a r s e  p o r  n o r m a  g e ­
n e ra l  e n  la n o b le z a  h u m a n a ;  a n te a  
b i e n ,  si s e  h a b l a  d e  un  C a ín ,  d e  un  
E s a ú ,  d e  u n  d u d a s e s  pa ra  e x e c r a r  su  
c o n d u c t a  y p o n e r  al  d e s c u b i e r t o  la 
r u i n d a d  d e  s u s  b a j o s  in s t in to s .

R e c o r r e d  lo s  lu g a r e s  d e  p e r d i c i ó n ,  
visita- i  lo s  h o s p i t a l e s  y las  c á r c e le s  y 
e n  t o d o s  l o s  d e s g ra c ia d o s  q u e  g im e n  
e n  e s o s  a n t r o s  d e  d o l o r  e n c o n t r a r é i s  
e n  s u  a lm a  u n  r e m o t o  s e d i m e n t o  d e  
h o n o r .  Ja m á s ,  n i  u n o  d e  e l l o s ,  j u s  
t i f ica rá  s u  d e s g ra c ia  p o r  in s t i n to ,  p o r  
I n c l in a c ió n  al  m a l .  T o d o s  c u e n t a n  s u  
h i s to r ia  y  t o d o s  s a lv a n  e l  h o n o r ;  su  
c a íd a  s i e m p r e  r e s p o n d e  a l a s  f l a q u e  
zas h u m a n a s ;  ig n o r a n c i a ,  m ise r ia ,  o b ­
c e c a c ió n ,  e tc .

P u e s ,  b ie n ;  hay  q u e  p o n e r  a la m u  
j e r  a  c u b i e r t o  d e  e s t a s  f a ia ü s im a s  
c a ld a s  y ,  s o lo  p o r  la e d u c a c ió n ,  e v i ­
t a r e m o s  q u e  la c o r r u p c ió n  h a g a  e s ­
t r a g o s  e n  e l la .  U n a  ca r re ra ,  u n a  p r o  
í e s ló n ,  un  of ic io  lu c ra t iv o ,  j u n t a m e n ­
te  c o n  u n a  so l id í s im a  c u l tu r a ,  s o n  
las a r m a s  m á s  f u e r t e s  y  m á s  e f icaces  
p a ra  q u e  la m u je r  s o l t e r a  s e  l í b r e  d e  
las ha l lag azas  d e t  l u jo ,  d e l  v ic io ,  d e  
la d e p r a v a c i ó n .

Ricardo Granero Gascón

SI E S  U S T E D  F E M I N I S T A  
L E A  E L  P R O X I M O  N U M E R O  
D E  LA V O Z  D E  L A  M U J E R

J y í a f e r r j i d a d

¡Maternidad! P erm ítem e q ue  te 
sa lude  respe tuo sam en te ,  q ue  me 
descub ra  a n te  ti y cante un h im n o  
a tu  excelsa  misión; perm ítem e 
que  mi a lm a te coja con su s  alas 
tén u es  y  t r a n spa ren tes  y  te e leve 
con su v u e l c a  la leg ió n  d on de  la ■ 
N atura leza  orla tu s  s ie n es  'con la 
corona q u e  concede  a lo s  seres  
priv ilegiados; d o n d e  el sol in te n ­
sifica su  rad iosídad  para ofrecérte ­
la; don de  io s  astros,  inc l inando  
s u s  órb i tas  hacia la tierra, te s t im o ­
n ian  con  e so  su sincera salu tación 
a tu  linaje; do nd e  la lu z  esparce  
su s  rayos  por el m u n d o  para que  
te c ircunde y para q ue  tu  au g us ta  
f igura  se  d e s ta q u e  vis ib lemente; 
d o n d e  las g o tas  d e  rocío te ofre­
cen  su  frescura y  d iafanidad y 
las nebu losas  te m an d a n  su hálito 
g e n e ra d o r  de m u n d o s  em br io na ­
rios, como solidarias a tu  g én es is  
maternal,  d on de  las ho jas  de ios 
á rboles  en  m ovim ien to  rítmico, se 
ba lancean  e  inician al verte la 
s jnfonía  de los bosqu es ;  d on de  los 
a rroyos  afinan  su m urm urio  c u a n ­
d o  te acercas,  los m ares cam bian 
su faz to rm en to sa  y te b r indan  el 
so se g a d o  va iv én  de las olas; d on  
d e  el ai¡e te  envue lve  en  una ola 
de frescura sa turada  de com placen­
cia; do nd e  las flores abren  s u s  co­
rolas y  derram an  sobre  tu  s en o  los 
m ás  in tensos} 'de l icados  perfumes; 
d on de  las m on tañ as  se atavian 
con  su s  mejores  ga las  p r im avera­
les y  te las tr ibutan; d o n d e  l e s  b o s ­
q u es  y  las selvas,  en  s u s  tupidas 
f rondas, re t ienen  los pájaros para 
q ue  llegue a tu  o ído  la más grata 
y  arm oniosa  de su s  canciones; 
do nd e  Dios, q u e  ve cóm o cum ­
ples ,  ¡oh maternidad! con tu mi­
sión  se  s ien te  satisfecho y te b e n ­
dice.

El m u n d o  en tero  te  o torga  en  re­
conocim ien to  lo m ejor  q u e  tiene.

T o d o s  se  hallan , con  tal m oti­
vo , q u ién  satisfecho, qu ién  o rg u ­
lloso, qu ién  sonrien te ,  o  fino, o 
cortés, o  g en e ro so  contigo; todos  
o frendan  su admiración, su s im pa­
tía y  respeto ; to d os  reconocen  tu 
im portanc ia  óptima; todos, m enos 
el hom bre .

¡M aternidad! Arbol genea lóg ico  
d o n d e  tiene su o r igen  la vida hu ­
m ana; de tu  fronda exuberan te ,  de 
tu  ramaje robusto  y amplío , de  tu 
tronco formidable  y secular, de tu  
verdor p rimaveral y  e terno ,  n o  
te h an  d espo jado  lo s  cataclimos 
geo lóg icos ,  ni en  el hund im ien to  
de m ontañas ,  ni la violencia de los 
vo lcanes ,  ni las o las  de lava 
hirviente, ni los mares glaciales, 
ni las avalanchas de nieve, ni los 
ciclones que  d e sg a ja n  con su im­
p e tuo sa  v iolencia: no; ha s ido  el 
hom bre  el que  ha m arch itado  tu  
verdor ,  ha debil itado tu f ro nd a ,  ha 
d e sg a ja d o  tu s  ram as, ha dejado  tu 
tronco escuál ido , no ha ten ido  
p resen te  tu  g ran deza ,  tu  alcurnia 
venerada ,  ha m altrecho tu  ideal, 
ha coh ib ido  tus im pu lsos ,  te  ha 
su m id o  en  Im portancia ,  ha ra s g a ­
d o  tu s  derechos ,  ha p iso teado  tu 
herencia ,  ha hecho  d e  tí  una obra  
productora  para saciar sus am b i­
c iones ,  m onopo liza r  tu  condición 
y  cubrirse  de ¡gloria!, y a ti  te  ha 
dejado  com o cosa o lv idada, con  la 
m ayo r  ind ife renc ia ,c reyéndo te  n e ‘ 
cesarla nada  m ás  que  para eso , 
para p roducir  la e s p e d e ;  pero con 
la m ordaza  e n  tu s  lab ios para que 
no  p id as  p e rd ó n  ni protestes .

Ayuntamiento de Madrid



Solo  el hom bre  ha o lv idado  el 
respeto q u e  te d ebe ,  d e s t ru y e n d o  
tú  fruto, m a lg a s tan d o  tu s  ener  
g ias ,  inval idando  tu s  derechos ,  y  
lú  te  callas como u na  mártir,  su ­
fres el c ruento  dolor d e  ve r  t ru n ­
cados y m architos  tu s  am ores  por 
la inconsecuencia  d e  los hom bres; 
pero  tu s ig ues  fec u n d an d o  so ­
bre la tierra tu b en d ito  fruto, más 
du lce  para ti que  panal d e  miel, 
m ás  herm oso  que  la m a tu t ina  au ­
rora, m ás  blanco q ue  capullo  de 
s eda ,  m ás  a rm ónico  q ue  el can to  
de las aves; pero no t ien es  n in g ú n
derecho  so b re  él; la ley, la inicua
y absu rda  ley, te lo rcba; ¡es suyo ,  
suyo!; tú no t ienes  nada, e s  decir , 
si tienes; ¡dolor, am argura ,  abne-  
g  a c i ó  n  , heroísmo, concen trado  
todo  en tii alma maravillosal 

Si los hom bres  n o  se han  llena­
do da rubnr an te  tu precario es ta ­
do; si n o  han sen t id o  e n  su  alma 
el fueg o  de la tuya reivindicador, 
el tiempo, más ju s to  y m ás  p iado­
so  q u e  los hom bres, si ha se n t id o  
e se  fueg o  y ese rubor, y a  tiene 
marcada la hora d e  t u re su rg i­
miento.

¡Levanta la cabeza Maternidad! 
Ha l legado la hora de tu glorifica­
ción.

J u a n  R in c ó n

(Continuación de la pági­
na tercera)

sentado pnr un Tribunal de Justicia 
aleman, que ha sentenciado a  una 
muchacha a seis meses de cárcel por 
perjura

Enl9]H . esta muchacha, soltera, 
d i ó a l u z  dos gemelos, uno de los 
cuales falleció ai poco tiempo de na­
cer. La madre procesó al supuesto pa­
dre, y consiguió que le fuese conce­
dida de éste una pensión para aten 
der a la crianza y educación del nido 
que le quedaba.

Pero el supuesto padre presentó 
niia demanda contra la muchacha en 
1926. acusándola de perjura, y ale­
gando que el no habla sido el único 
amante de la muchacha durante aque­
lla época. La muchacha, como es de 
suponer, negó absolutamente todas 
las acusaciones. Entonces se convino 
con consentimiento de ambas partes 
e n h a e e r e l  análisis d é la  sangre dé 
la muchacha, del supuesto padre y 
del niño, lo que fué hecho en los la­
boratorios de Investigación médica 
del ts tado  de Wurteraberg.

Las pruebas fueron concluyentes 
La sangre de los padres pertenecía 
al g rupo  que «los doctores denomi 
nan A, mientra» que la dei nirto per­
tenecía al grupo que denominan A B.
El doctor von Seiieurien declaró que 
los U b ora ton os  de Wurtemberg han 
realizado 1.500 análisis de este rene  
rode.sde 1926, y que en todos ios ca 
sos se pudo comprobar que los hl 
jos heredan las e.iracferísticas de la 
sangre de sus progenitores.

Si se acepta el análisis de ia sangre 
como una prueba positiva para d e ­
terminar veredictos, los futuros pro­
cesos de este género perderán toda 
su complicación, - Internews.

Las mujeres y  la reforma 
de la Policía

Londres.—El ministro del interior 
sir Willian J o y o s o n -H ic k s .  ha nom­
brado una Comisión de quince miem­
bros para estudiarlas reformas nece­
sarias en la policía de las costumbres 
y en particular para la represión del 
libertinaje en la calle, formando par­
te de esta Comisión cinco mujeres 
como miembros de la misma, siendo 
una de ellas la sefiora del propio mi­
nistro.

Y U G Q E S L A V t A  

E l Partido Fem inista

Como consecuencia de campana 
para el voto femenino, ha quedado 
constituido el partido feminista, re ­
conocido en principio por el articulo 
70 de la Censtitucíón de Vidovdan.

En el manifiesto publicado por el 
Comité organizador se hace constar 
que las mujeres de Yugoeslavia son 
consideradas como mujeres de se­
gunda catogorfa. la cual las obliga a 
ocuparse en un campo feminista, 
aunque el término final del feminis- 
nismo sea la colaboración de ios dos 
sexos. Firman este manifiesto m u ­
jeres de gran relieve social, entre 
fas que se hallan literatas, médicas, 
maestras, estudianlas de derecho 
etc.

La secretaria del Sr. Boro 
diñe v íctim a  de los suce­

sos de Cantón
Se asegura que entre las personas 

que han resultado muertas a conse­
cuencia de la campaña centra los co­
munistas efectuada en Cantón figu­
ran la ex secretaria del sefler Borodf- 
ne y su marido.

H an  sido fu s ila d a s tres 
señoritas

Roma.— Noticias d  e Pekfn ase­
guran que e  1 general Chang-Tso- 
Llug, con objeto de contener y  cas­
tigar las propagandas subversivas, 
ha hecho fusilar a 19 estudiantes, 
entre los cuales habia tres señoritas.

La hija deí presidente

J N G L A T E R R A

V ivienda  v procreación en 
pugna

L e n d re s  1 7 . - El Consejo munlci-
pal de Oidbury ha adoptade una de­
cisión poco común.

La ciudad hará edificar habitacio­
nes baratas con objeto ae alquilarlas 
a los matrimonios Jóvenes; pero es­
pecificando que cuando ios matrimo­
nios hayan tenido má» de un hijo se 
verán ib iigados a abandonar la v i ­
vienda.

E l m atrim onio a  prueba

Londres.—Ei artículo de ia conoci­
da escritora inglesa Dora Rusell so­
bre los «Matrimonios a prueba», ha 
suscitado grandes comentarios.

El conocido novelista H o r a c e  
Newte ha dicho: «Como la sefiora 
Rusell es rica, puede permitirse el 
lujo de hablar de los «matrimonio» a 
prueba». Si su matrimonio le saliera 
mal, no tendría ninguna importancia. 
La situación na es la misma cuando 
se trata de una muchacha que tiene 
que trabajar para comer.»

Entre la gente  religiosa de Ingla­
terra esta teoría se considera como un 
amancebamiento, que en la práctica 
no difiere nada del amor libre. Por 
otra parte, hay en gran núcleo de 
epinión que cree que esle «matrimo­
nio a  p rueba ,  es un a tentado contra 
el sentido común.

En general, se cree que ia opinión 
pública se manifestará tan unánim e­
mente contra esta teoría que se esti­
ma que jamás podrá establecerse.— 
Internews.

La% m ufetes y  las próxi­
m as elecciones

Londres, 17.- E n  l a s  próximas 
elecciones generales d e Inglaterra 
.para elegir los miembros de la Cá­
mara de los Comunes se presentarán 
más candidatos femeninos que nun­
ca. El partido conservador presenia 
nueve mujeres entre sus candidatos. 
El partido liberal, seis, y  el partido 
laborista, ventitiés.

Lady Aster, que representa ai dis­
trito de Sutton, de Plymouth, se  pre- 
scntsrá candidato otra vtz.

Una de las mujeres que tendrá mas 
votos femeninos será misires Pan- 
khurst,  la famosa sufragista, que sa 
presentará candidato por el distrito
de Whitechapel,  de L o n d re s , - In te r -  
news.

C H I N A

Catorce chinas fusiladas  
p o r  cortarse el pelo a lo 

muchacho

Cantón, 17— En plena vía publi­
cada han sido fusiladas ayer catorce 
óvenes chinas, que llevaban el ca­

bello cortado, detalle de la moda fe­
menina que se considera en Cantón 
como símbolo d e  adhesión a las 
ideas comunistas.

No se trata de una hija de Coolid» 
ge, sino de Harding, sa antecesor, 
que, oficialmente, tampoco la tu­
vo...  Peto la verdad intima. Y en el 
caso de ahora, |diflcil va a ser la de­
finición de los exactos limites de una 
y de otra verdaál 

¿Qué fué lo ocurrido? Harding, 
difunto, nada puede decir ya. Una 
mujer le acusa ahora públicamente, 
y su voz es la única que se  oye. Esta 
mujer,  Nan Brittom, para que mejor 
la oigan, ha publicado su acusación 
en un voluminoso libro, profusamen­
te ilustrado con fotografías, que pre­
tende avalorarse más reproduciendo 
sugestivos documentos privados. El 
libro se titula La tiija del presidente, 
lo  firma la propia Nan Brltton y está 
cuitado por la t l izabe ih  Ann üuiid ,  
Inc. ¿Precio de cada ejemplar, de (os 
que no ha de tardar en venderse el 
primer millón? Cinco dólares.

En esle liDro, cuya aparición cons­
ti tuye uno de los más resonantes es* 
cándalos del dia, su autora relata los 
amores que tuvo con el finado presi­
dente ,  y le atribuye' ia paternidad de 
una nifia llamada Eiizabeth Ann, que 
acaba de cumplir sus ocho años. La 
historia que miss Britton cuenta es 
sencilla. Dice que desde su niñez se 
enamoró de Harding, mucho mayor 
que ella, y procuró ocultarle su cada 
día más fervoroso afecto. Ya era se* 
nador cuando él descubrió ia pasión 
que habla despertado en Nan. corres­
pondiendo a ella con no menor cari­
ño. Fueron así felices durante algún 
tiempo, hasta que, elegido él presi­
dente de la República, alejóse ella de 
los Estados Unidos para no serle un 
Obstáculo, y con su hijita recorrió 
toda Europa...  Al fallecer, Inespera­
damente. Harding, miss Britton se 
apresuró a regresar. Pero llegó tarde.
¡y  en ei tes tamento ni siquiera se las 
mencionaba a ella y a su hIjita!

Nan Brillen acudió a los herederos,
Jes expuso el caso, y pidió que aten 
diesen, por Jo menos, a su hija... 
Pero esta hija no había sido teconeci 
da oficlaimente por el finado presi 
dente ,  (y éste ya no podia habJarl 
¿No seria miss Britton una repulsiva 
falsaria?

Miss Britton se indignó ante esta 
actitud de la familia legítima de Har 
áing , y decidió vengarse publicando 
la historia, bien documentada, d esús  
amoree ilegítimos, Algunos amigos 
del presidente intentaron disuadirla 
de su propósito, y nada consiguieron.
Ella tenía cartas, fotografías, regalos, 
pruebas de todo.. .  Y he aquf el libro.

Loe que  conocen a Nan Britton la 
defienden, asegurando que no se tra­
ta de una aventara, sino de una ingc 
aua muchacha a la q ue  Ja aureola de 
su compatriota, vecinos ambfis en el 
mismo pueblo ,  deslumbró como c;i 
un cuento hadas. Los que  cono­
cieron aJ presidente Harding no nie­
gan lo ittegjble. pero se resisten a 
< « e r  que él,  cuyo Instintivo «fljor a 
les n iños  le caracterizaba, pudiera 
haber sido el padre d e  una criatura 
como Ellzabetb Ann, d e  Ja q u e  nun­
ca habló y de la que ni siquiera se 
acordó en  eu te e tan en to . . .  j

Como epílogo de esta hlloria, Nan 
Britton nos sorprende con un sim­
pático rasgo. Por su libro ganará 
más de un millón d e  dólares. Pero 
ese millón de dólares que b ienpud ie .  
ra parecer el precio de la vergüenza 
vendida, no será para su h i j iu ,  la 
pobre Elizibeth Ann: se r i  para un 
fondo ya abierto con el exclusivo 
propósito de ayudar a todos los hijos 
ilegítimos victimas propiciatorias de 
otros tantos padres sin escrúpulos.

Miguel de Zárraga 
Nueva York, Noviembre, 1927.

a  f i e s l a  de l a s  m o d i s í a i  
j  c o s t ú r e l a s  eo f r a o c i a
Sobre  esta típica f ie s ta  q u e  to 

d o s  los a ñ o s  ce lebran  a le g re m e n ­
te e n  París  las co s tu re ras  y mn 
d is tas,  fe s te jan do  a s u patrona 
S anta  Catalina, ha p ub licado  una 
in te resan te  inform ación  en  A B C, 
el culto  y  artista escr itor E .  R am í­
rez A n ge l ,  que  rep roduc im os ín ­
tegra:

« P o r  lo s  bu le v a re s  y  las aven i­
das  d e  la n un ca  ociosa  Babel a v a n ­
zaba ,  con  Ím petu  arro llador  d e  
p leam ar, una carnava lada  bull icio­
sa .  El publico, hab i tu a d o  a  las d i ­
vert idas  m an ifes tac ion es  que  sin 
cesar  se  p ro du cen  allí con  un pre­
tex to  cu a lqu ie ra— « m on om es»  e s ­
tud ianti les ,  o f ren das  a n te  la es ta ­
tua de Santa  J u a n a  d e  Arco, co­
mitivas d e  « r e i n a s »  populares ,  
bailes de bohem ios  montmarfre- 
s e s — , a n t e s  q ue  sorprendido ,  
m o s trábase  regoc i jado .  Y, en  m e­
dio d e  la s im patía  g enera l ,  los 
g ru p o s  d e  m uch achas ,  cap richo­
sam en te  a tav iad as ,  luc ían  el dis- 
t in to  co m ún ,  el q ue  proclam a con 
adorab le  pe tu lanc ia  la p rofes ión  a 
q ue  todas ellas se  ded ican : el go- 
rrete d e  p ap e l ,  t a n  fam oso  como 
la bo ina  de los e s tu d ia n te s  del 
«Bul-Mich».

Aquel día la incontinencia  co r­
dial n o  reconoce  res tr icc iones ni 
fronteras . S e  trata de una  co n m e­
m oración tradicional, a base  del 
m ás  dec id ido  b u e n  humor, q ue  
cuenta de a n te m a n o  con la b e n e ­
volencia d e  las au tor idades .  Las 
« m i d in e t t e s » - e s t o  es, las modis 
ti llas q ue  pu lu lan  a la hora risueña 
del m ediod ía ,  del «midf» aban
d en an  lo s  fa m o so s  ta l leres  d e  la 
«rué de la P a ix »  y d is fru tan  las 
ve in t icua tre  horas  d e  a sue to  reco 
r r iendo las vías públicas  e n tre  can ­
c iones ,  d a n z as  y  gritos.  E s te  f.u- 
m uito  juven i l  t iñe a la g ran  urbe 
d e  una luz n u ev a ,  y  e n  el aire 
cu n d e n  Jas b u rb u jas  de ese  ch am ­
paña  barato e inefable  que  piodi* 
g a  Ja m ujer  hum ilde  cuando  ss í  
ie sonr íe  a la tregua en  su labor 
d e  to d os  los días. L as  «m ídinet 
tes» , cog idas  del b razo  con e fu ­
sión  camaraderll ,  exh iben  su co 
lectivo a lborozo  anual,  y  a cu d en  
con g reg uer ía  d e  go rr io nes  a  oír 
«su» misa en la M agdalena  o  la 
B ona  N ouvelle ,  y  trepan  po r  una 
escalera d e  m ano  a depo s i ta r  flo­
res aj pie de la im ag en  de su P a ­
trona en  plena « J l e ,  y  g u iñ a n  tra ­
v iesam en te  el ojo  a n te  ej /y j e u x  
marcheur» q u e  se  em boba  an te  sú 
paso , y  se rfen d e  todo  y  po r  n a ­
da, y  hasta consu m an  la proeza 
— inverosímjj y  trascenden ta l  d u ­
rante el res to  del año-ir-de acercar­
se al p rim er «gen darm e»  p tan ísd p

eo Ja e sq u ina  para  so ltarle  en  mi­
tad d e i s  mejil la  u n  beso  com o un 
esta ll ido .,Las b u e n a s  m u chachas  
é s tá n  locas. L ocas perdidas^ Jocas

d e  atar, locas  s in  rem ed io . . .  has ­
ta q ue  se  h ag a  d e  n och e  y se  re s ­
t i tu y a n  a  su  tabuco ,  m u y  fo rm a l­
m ente ,  n i  m ás  ni m en os  q u e  cua l­
qu ie r  m od o sa  burgues ita .

Pero  vam os  a ver: ¿a q u e  o be­
dece  tan to  Jolgorio, tan to  derroche 
de bulla y  p o co  seso?  ¿ Q u é  su ce ­
de , en sum a, para q u e  n o  só lo  en 
París ,  s ino  en  toda F ranc ia  es te  
25 de N ov iem bre  em u le  ei e s t ruen­
do ab igarrado  d e  u n  m artes  de 
C arnes to lendas?  Pocos lo ignoran; 
pero nu nca  deja d e  se r  im po rtan ­
te el consignarlo .  S ucede  una co­
sa formidable ,  q u e  debía  e n tr is te ­
cer su t i lm en te  a tan  a to londradas  
muñecas; sucede  que  to d as  estas- 
g en ti le s  mocitas del gorro  d e  p a ­
pel y  d e  los a tav íos p in torescos 
cum plen  ios veinticinco años.. .  sin 
haberse  casado  todavía. Bajo la ad ­
vocación, p u es ,  de S anta  Catalina, 
P a trona  de  las solteras, e s ta s  her­
m anas  de Mimí P ín so n  y de M u se­
ta gri tan  an te  el m u n d o  lo qu eo tra s  
mujeres  m eno s  in trép idas  ju zg an  
som bríam en te  com o una feroz in ­
felicidad. La costum bre  y la trai­
ción a s í  lo ex igen .  E n  obradores,  
en p ensionados ,  en talleres, l a sq u e  
em p iezan  a se r  «solteronas» se re- 
unen  para proclamarlo. N unca se 
ha v is to  una  fiesta m ás  original, 
ciertamente. Só lo  en p a ís  des t in a ­
d o  a n o  enve je ce r  se  registra la p a ­
radoja d e  q ue  miles de mujeicitas , 
al p isar  el umbral fatídico de un 
celibato tal vez  irremediable, lo 
exalten  y p reg on en  con ra sgo  de 
tan desa tada  mocedad.

E sta  costum bre , s e g ú n  parece, 
se rem onta  nada  m e n o s  q ue  a  la 
E d a d  Media.

S anta  Catalina, hija de un Rey 
padeció el maitirio  a  la edad  dé 
diez y ocho  añ o s  en Alejandría, 
hacia el 307 d e  nuestra  E ra . Cris­
tiana convencida ,  y  do tada  de una 
in teligencia nada  c n n ú n ,  no vaciló 
en arrostrar el eno jo  de toda una 
A sam blea  d e  anc ian os  doctores  
q u e ,  po r  o rden  y encargo  del E.-n- 
p erador  M ajencio, g o b e rn a d o r  de 
E g ip to ,  p retendía  d isuadirla  d e  su 
error, tornándola al culto  d e  los 
Idolos. E n  la Edad  Media es te  ep i­
sodio fué ce lebrado en los «m is­
terios» religiosos, o rigen del teatro 
m oderno , y  en ton ces  q ued ó  es ta ­
blecida la fes tiv idad de la San ta ,  
elegida P a trona  d e  las solteras , a' 
sem ejanza  de le q ue  se hacía con 
San Nicolás, p roclam ado, a su  vez, 
p iadoso  protector y  ab o gad o  de 
los mozos.

La costurera ,  bordadora , saslra 
q ue  se  toca con el célebre gorro de 
papel rega lado  p or  su s  co m p añ e ­
ras y  am igas ,  £b jra  a formar parte 
d e  la Cofradía de mujeres  d es t in a ­
das,  se g ú n  poracá  decim os, a « v es ­
tir im ágenes» .  Llamarlas so l te ro ­
n as  sería ofenderlas  con tanto rigoj 
como injusticia, p o rqye  po r  e$os 
m undos  ab u n d a n  lo s  L o h e n g n n e s  
a qu ien es  fasc inan , no  ya los c in ­
co lus tros  fem en inos ,  s ino  los seis  
y aun  los siete, Pati f ,  s iem pre  ga . 
lante ,  las da a las «eatarinettes» 
u n  calificativo más adecuado: el de 
solteras...  p ro longadas .  Así, cu an ­
d o  el a lborozo d e  la celebración 
se  ha ex tinguido  y la prosaica y  
obscura  vida de siem pre  torna a 
«egjji; j p  curso en tre  los ai los d e s ­
filaderos, Mimí, q ue  np ba rgnun- 
c i a d o  a so ña r  con el Rorneó 
correspondien te ,  se  inclina a n te  la 
m aquinlta  de coser, y ,  llena de he­
ro ísmo anónim o, repite aque lla  e s ­
cena tie Líf d e  los sueños, com ­
p ues ta  po r  el maestro  i^enayerjte, 
al mismo tiem po que  hacía bajar 
el telÓR.»
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